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El Foreign Club

Toda institución, todo hecho, toda medida de trascenden­
cia en la colectividad, debe tener, ya desde el punto de vista 
moral, ya desde el punto de vista económico, ya desde el pun­
to de vista social, o desde otros  puntos de vista, una justi­
ficación teórica, es decir, de principios o de ideas, y una jus­
tificación práctica, es decir, de resultados que constituyan un 
positivo beneficio para la comunidad. Desechamos, por im­
posible, la existencia de ningún principio o valor moral, como 
base o respaldo de la fundación de una institución como la 
que lleva el nombre que encabeza estas líneas; pero sí debe­
mos buscar, y hemos buscado, en el terreno social y principal­
mente en el económico, la deseada justificación. Pero ésta 
no existe, ni puede existir, porqué el Foreign Club no tiene 
más origen que ¡una ambición desenfrenada de lucro, ver­
daderamente culpable y ¡punible, lo primero por sus móvi­
les reprobables y lo segundo por sus desastrosas consecuen­
cias. Una Institución que fomenta el turismo, que intensi­
fica las transacciones comerciales y por ende la vida econó­
mica, debe aplaudirse y fomentarse. Pero una casa de juego, 
que eso es el Foreign Club, no tiene esa virtud ni ninguna 
otra. El Foreign Club no es 'sino una trampa donde caen 
los ilusos sobre el cadáver de su propia ambición. El Fo­
reign Club, con voracidad de pulpo chupa la sangre de la 
dase burocrática y empieza ya a chupar Ja del obrero. El 
Foreign Club absorve en un instante la totalidad del patri­
monio de pobres mujeres que creen en un momento de ofus
casión que los dos o tres mil pesos que poseen como recurso 
único, pueden convertirse, por mágica obra del azar, en de­
cenas de miles de pesos, y después de haber jugado al calor 
de la ilusión, desvanecida ésta, de manera fatal e inevitable, 
salen con el sentimiento trágico de la impotencia para la lu
cha por la vida y se entregan, bajo el peso de sut desespe­
ración, de una manera decidida al vicio. El Foreign Club ha 
provocado suicidios, devora el pan de numerosas familias cu­
yos padres juegan su salario, con la esperanza de aumentar 
sus recursos. El comercio capitalino ha resentido, como es 
natural, las consecuencias. El capital monetario que acumula
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la banca del Foreign Club no se derrama y la vida económi­
ca se debilita.

Y como si no fuera bastante la utilidad fabulosa que ob­
tiene por el juego el privilegiado centro de vicio a que nos 
referimos, ha monopolizado el servicio de coches, impidiendo 
por cuantos medios están a su alcance, suficientes, por cierto, 
pues han usado hasta de la policía, que los coches de alquiler 
carguen pasaje libremente, pues no los dejan llegar sino has­
ta determinado lugar, bien distante, del Foreign Club. Como 
se ve, las consecuencias son desastrosas desde todos puntos 
de vista. Pero el Foreign Club prospera, como prospera en 
la sociedad todo lo que es malo, cuando no es contenido sino 
más bien fomentado por las autoridades encargadas de velar 
?por el bienestar común, y la base de su prosperidad, es el 

estado psicológico muy propio del régimen que impera y que 
consiste en confiar al azar lo que no se ha podido ni se podrá 
conquistar con el esfuerzo honrado, inútil muchas veces en 
nuestro medio de profundas diferencias económicas. La ética 
revolucionaria condena esa lección elocuente y práctica de vi­
cio, que es el Foreign Club. Permitir el juego las autoridades, 
es ir por el camino que llevará a la consagración de él por la 
sociedad, es facilitar el desarrollo del germen de lo que pue­
de llegar a ser más tarde, sin duda, una terrible enfermedad 
social.

Un tremendo constraste subleva el ánimo de los más re­
signados y "'pacientes amigos de las clases trabajadoras hu­
mildes: mientras en el Foreign Club, situado a unos cuantos 
kilómetros de la capital, corren ríos de oro y el placer y la 
fortuna brindan sus favores, a los proceres de la política y 
del capital que a ese centro de vicio concurren y que son 
los únicos que no se perjudican, pasan frente a él carava­
nas de indios jadeantes, de rostros tristes y macilentos, 
doblegados por el hambre, fatigados por el peso de sus hua­
cales, con sus carnes desnudas y con el corazón sin esperan­
zas. De un lado los pocos que gozan, del otro lado los muchos 
que sufren, es el común y doloroso espectáculo que por do­
quier ofrece un régimen de injusticia social como el presente. 
Personajes hartos de todos los placeres, frente a la gente del 
pueblo que casi agoniza de hambre.

Pero existe todavía pudor social, los sectores conscientes 
de la sociedad condenan el juego y aplaudirían su prohibi­
ción.

Nuestro director, con frases candentes, en un artículo 
de uno de nuestros más recientes números, pidió al señor Pre­
sidente de la República ordenara cesar el juego, que a ciencia
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v paciencia de las autoridades toma un incremento espantoso, 
pues se va extendiendo! como lacra incontenible al grado de 
tomar parte en la vida normal.

La rifa, la ruleta, no son sino trasuntos callejeros del 
Foreign Club, donde dejan su mezquino salario los trabaja­
dores más humildes. Ahora bien, ¿por qué no curar esa llaga
social que está contaminando a la juventud, que está desvian­
do el criterio moral de la sociedad, que constituye un positivo 
daño para la actual generación y un serio peligro para las
venideras, porque puede la afición al juego tomar carta de
naturaleza en la psicología de un extenso sector social? De 
no poner remedio a este mal de tan grave trascendencia, ya 
veremos multiplicarse las casas de juego de azar, autorizadas 
o clandestinas, por todas partes. Insistimos en pedir al se­
ñor Presidente de la República la clausura del Foreign Club 
y de otros centros de vicio semejantes, así como darles a los 
lujosos edificios que ocupan un destino que aplauda la concien­
cia pública.



La Realidad Social en Sudamérica
Por RICENTE LOMBARDO ¿TOLEDANO

ADVERTENCIA Y DEDICATORIA

Con motivo del Congreso Internacional Universitario, reali­
zado en el mes de marzo de 1931, en la ciudad de Montevideo, al 
que asistí como delegado de la Universidad Nacional de México, 
tuve oportunidad de estudiar Has condiciones sociales del Brasil, 
de Uruguay y de la Argentina. Mi viaje de regreso, que me per­
mitió visitar algunas regiones (y ciudades de Chile, de Perú y de 
las naciones centroamericanas, me si rvió para retocar mis ob­
servaciones sobre los pueblos del sur.

En vez de escribir algunos artículos sobre mis impresiones 
de viaje, sustenté siete conferencias públicas en el anfiteatro “Bo­
lívar”, de la Escuela Nacional Preparatoria, bajo los auspicios de 
la Universidad, durante los meses de junio y julio del mismo año. 
citado. Con la versión taquigráfica de las conferencias quise pu­
blicar un libro; pero diversas causas me lo impidieron. Como la 
estructura social de los países latinoamericanos permanece la mis­
ma, he decidido darlas a conocer en los seis números del segundo 
tomo de esta revista.

Durante el desarrollo de mis disertaciones, el Embajador de 
l a República Argentina en México publicó una carta de protesta 
por la apreciación que hice sobre el gobierno dictatorial del Ge­
neral Uriburu. Contesté lo debido. Al final publico las dos cartas 
para la mejor inteligencia de las conferencias, pues en las últimas 
aludo a la actitud del Embajador. .

Dedico mis conferencias al Partido Socialista Argentino. La 
Revolución Mexicana tiene para con ésta institución una deuda 
de gratitud no saldada aún: el doctor Juan B. Justo —fundador 
y jefe del Partido por más de. treinta años— , fue un decidido y 
constante defensor de nuestro movimiento ¡popular iniciado en 
1910, y junto con él los demás directores del socialismo argentino. 
Divulgación profusa de la Constitución ¡de 1917, a través de los 
países sudamericanos; conferencias y mitins en defensa del mo­
vimiento obrero y campesino de México; apoyo desde el Parla­
mento para la acción revolucionaria de nuestro país; polémicas 
con los detractores de la Revolución, ¡desde las columnas de sus 
periódicos; y una simpatía y una f e constante en la causa del pro­
letariado mexicano, resumen esa gran labor desconocida en Méxi­
co por casi todos.

Dedico ¡mis conferencias al Partido Socialista Argentino, ade­
más, porque es, para mí, el partido ¡mejor organizado de Amé­
rica. En ciertos momentos parece poco radical, debido a la com­
posición heterogénea y cambiante de la población argentina; pero
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es el único que tiene influencia |permanente y eficaz en los des­
tinos de su país, y el único que tiene un programa claro y una 
visión certera del porvenir en el Continente. No hay hecho aje­
no o propio, grande o pequeño, que no lo juzgue a la luz de la 
doctrina y para el cual no tenga una solución práctica que pro­
poner. Al Partido Socialista se' debe lo poco que en la Argentina 
existe en materia de protección legal al proletariado, así como la 
organización de la opinión pública, sensata y avanzada, que pone 
freno al desbordamiento de la política criolla, anárquica y desho­
nesta allí como en toda la América Latina.

Vi trabajar a los directores del Partido Socialista: inteligen­
tes, cultos, probos, de conducta privada y pública ejemplar. Es­
te solo hecho los hace merecedores del respecto de todos los que 
luchamos por la transformación del régimen burgués.

México, D. F., agosto de 1934.

INDO AMERICA. AMERICA LATINA. LIMITES GEOGRA­
FICOS Y LIMITES SOCIALES DE SUD­

AMERICA

Señor Rector, señoras y señores:
Antes de comenzar esta serie de conferencias sobre la si­

tuación social de los países sudamericanos, deseo hacer una 
declaración term inante: lo que voy a decir es mi opinión per­
sonal, la de un ciudadano lib re  de un país libre; no deben to­
marse mis palabras, en consecuencia, como las del represen­
tante de la Universidad Nacional de México ante un congreso 
internacional universitario. No deseo que m i juicio sobre la 
vida sudamericana traiga la más pequeña responsabilidad pa­
ra  el Rector, los profesores o los estudiantes universitarios. 
Digo esto porque la Universidad tiene en la actualidad muchos 
enemigos que acechan la primera ocasión para atacarla. No 
hubo más guía en mis estudios y observaciones que mi co­
nocimiento literario, previo, de Suda mérica, y mi convicción 
de socialista. Hecha la aclaración, paso a ocuparme del tema 
de esta conferencia inicial.

* * *

La geografía nos enseña que S udam érica  se extiende 
hacia el sur, desde el Istmo de Panamá hasta el Cabo de Hor­
nos. La sociología nos dem uestra o tra  cosa: S udam érica  la 
forman exclusivamente el Brasil, Uruguay y la Argentina; 
los pueblos del litoral del Atlántico. Chile Ocupa un lugar es­
pecial en esta división sociológica del Nuevo Continente: es, 
como México, un país que tiene una fisonomía propia al lado 
de los otros del mismo origen racia l; el resto, desde el Para­
guay hasta Guatemala, forman una unidad geográfica, social
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y política bien definida que puede seguirse llamando con pro­
piedad: Centro América. L a  sociología corrige, pues, a la 
geografía. Fundo mi opinión en las siguientes consideraciones.

En prim er término, Brasil, Uruguay y Argentina, son 
pueblos sin tradición colonial. Portugal y España dieron muy 
poco de su cultura y de su organización política y económi­
ca a estos pueblos. La importancia histórica, nacional e in­
ternacional, que han alcanzado estos países, no la deben a su 
tradición ni a la evolución de factores coloniales, sino a cau­
sas recientes, principalmente económicas, que corresponden 
al gran desarrollo alcanzado por la industria y el comercio 
durante el siglo XIX en Europa y en los Estados Unidos de 
Norte América, y a los problemas sociales que ese progreso 
provocó en el territorio de las naciones que lo han aprovecha­
do. El viajero que llega a la Argentina con la curiosidad de 
observar al pasado de ese gran país, aun cuando sea en los 
monumentos, por ninguna parte hallará edificios coloidales. 
Sólo allá al norte, en la región que no es argentina, porque 
rompe con el aspecto general de la Argentina de hoy, puede 
encontrarse la huella, del conquistador. Y aun ahí poco va­
lor tuvo la Colonia: la arquitectura de la ciudad de Córdoba 
es pobre, toda ella junto con la arquitectura colonial del Uru­
guay, cabría —juzgándola por su mérito artístico—, en un 
barrio de nuestra ciudad de Querétaro. En cabio, la Colonia 
vive aún en la región norte argentina, como (habré de explicar 
después, desde el punto de vista espiritual y social. Se diría 
que esta zona del vasto país del Plata es una anticipación de 
Bolivia, verdadero comienzo de Centro América, por su cli­
ma, por su flora, por sus hábitos y sus costumbres.

Uruguay, más aún que la Argentina, es un país nuevo, 
de hoy. La ciudad de Montevideo —suma espiritual y social 
de las poblaciones uruguayas— ni el sello decididamente fran­
cés de Buenos Aires ostenta: junto a la mayoría de sus edi­
ficios sin estilo especial, pero moderno, está poblando rápi­
damente sus calles y sus sitios de residencias y de paseos con 
construcciones de líneas rectas, sobrias y  asépticas que sólo 
dan el cemento y el hierro.

El Brasil es es el país más colonial de los tres y, a pesar 
de ello, el viajero poco tiene que observar de las artes plás­
ticas que Portugal dejara en este inmenso territorio  tropical. 
Ni la estancia de la corte lusitana en Río de Janeiro, ni la 
autoridad y corte de un emperador propio, dejaron una huella 
indeleble en el aspecto de las grandes ciudades brasileñas, ni 
en las costumbres de su pueblo. El Brasil fuerte, el Brasil de 
importancia política y económica es, como la Argentina y el 
Uruguay importantes, el Brasil de las grandes exportaciones
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de materias primas y de géneros agrícolas y de las grandes 
importaciones de hombres.

La naturaleza de la población es la causa de la segunda 
diferencia entre los países del Atlántico y los del resto de 
S udam érica . Brasil, Uruguay y Argentina, la S udam érica 
que trato  de presentar, tienen una »población europea. E stá 
integrada, según los datos de la estadística, ¡por españoles, ita­
lianos y portugueses. En el 'Brasil, en tei período comprendido 
entre 1820 y 1920, entraron a vivir en ;su territorio 4.451,492 
personas, distribuidas en esta form a: italianos, 34.5% ; portu­
gueses, 2 9 .2 /f ; españoles, 12.4% ; germanos y rusos, 8%. En 
la argentina, en los últimos 26 años, es decir, desde la época en 
que la nación adquiere renombre internacional, la población 
procedente de Europa asciende a cinco millones. Y para que se 
vea la importancia social y económica que tiene este gran con­
tingente europeo, voy a leer las siguientes cifras que son muy 
elocuentes: la superficie sembrada en el te rr itorio argentino 
en 1896 era sólo de 5.570.000 hectáreas; en 1900 esta área 
cultivada había ascendido a 7.300,000 hectáreas; en 1905 a 
13,100.000; en 1910 a 20.370.000; en 1915 a 24.200.000 hectá­
reas. Si la Argentina no hubiese contado con los cinco millones 
de españoles e italianos que la han hecho una potencia económi­
ca en el mundo, es indudable que seguiría siendo una enorme 
pampa desolada con cuatro o cinco poblaciones de escasa sig­
nificación. Coincidiendo con estas cifras, las exportaciones 
argentinas de los últimos años arrojan estas cantidades; en 
1906, $292.000.000 de pesos oro; en 1910, $389.000.000; en 
1915, $582.000.000, y en 1924, $1.011.000.000.

No sólo la población de S udam érica es europea totalmen­
te, sino que el problema de las razas no existe: no hay po­
blación indígena en S ud am érica . La estadística argentina, 
interesante a este respecto, nos demuestra cómo ese proble­
ma —que es el eje del problema social de los países centroa­
mericanos—, no ha tenido* ninguna importancia en su des­
arrollo histórico. En efecto, una de las primeras cifras sobre 
la población del país, calculada por alguno de los historiado­
res argentinos, en 1819, da un total de 489.000 blancos con­
tra  175.000 indios; estos datos fueron rectificados en 1869: 
contra 1.180.000 blancos, la estadística arroja sólo un total 
de 30.000 indios. En ese mismo año, en que se realiza oficial­
mente el primer censo del país, resultan 1.830.214 blancos y 
93.138 indios. En 1895 —segundo censo*— juntó a 3.954,911, 
blancos la estadística sólo señala 30,000 indios. En 1914 —te r­
cer censo—, contra 7.885.237 blancos, la población indígena 
disminuye a 20.000, y 'en 1930, contra 11.192.702 habitantes 
blancos, sólo hay 23.000 'indios, circunscritos a la zona norte
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del país, a la región tropical en que se halla [la industria azu­
carera.

El Brasil no tiene indios. La estadística oficial declara 
que hay 40.000.000 de habitantes en el país, incluyendo a los 
indios ; es probable que los tenga ; pero lo cierto es que la cla­
se indígena está, die hecho, separada del resto de la población: 
no forma parte de la economía del país y, por tanto, está subs­
traída a la vida del núcleo civilizado. Los indios que pueblan 
la región amazónica y el centro de la República, ignoran la 
existencia de Río de Janeiro y de San Paolo. Si por una nación 
hay que entender, fundamentalmente, una corporación de po­
blación cuyos miembros viven en un intercambio constante 
de productos, de servicios y de ideas, el Brasil se reduce a los 
habitantes de su costa y a los que viven en tres  Estados 
económicamente organizados: Minas Geraes, San Pablo y Rio 
Grande do Sul.

La población del Brasil cuenta, en cambio, con un gran 
porcentaje de negros ; pero el negro no ha  sido un factor des­
concertante para el blanco como el indígena en casi todos los 
países latinoamericanos. La lucha entre el blanco y el indio 
y el drama del mestizaje son para  mí, en el fondo, proble­
mas de cultura, una lucha entre dos culturas: la europea y 
la autóctona de América. El negro es un producto importa­
do: llegó al Brasil como esclavo, sin organización cívica, sin 
ser dueño de su voluntad y, por o tra parte, sin ninguna cul­
tura. Desbravó la selva para provecho de otros, cultivó la 
tierra, sirvió a los señores dueños del país, sus prácticas fe­
tichistas, su burda religión y su concepto primitivo de la vida 
y del mundo, fueron quizá su refugio espiritual, en un prin­
cipio ; pero, ¡como refugio, no trascendieron a la vida pública. 
Al quedar libres, políticamente, ya se habían ¡incorporado es­
piritualmente a  la vida de los blancos, a ,1a cultura europea ; 
su tradición fue tan  débil que el solo contacto con la civilización 
los ganó para ésta ; por eso el negro del Brasil es hoy idéntico 
al blanco: la diferencia del color no provoca en el hijo del 
país de sangre europea, ni siquiera el prejuicio de superiori­
dad social o racial que comunmente posee el blanco en todas 
las regiones habitadas por negros. Puede decirse, en conse­
cuencia, que el negro del Brasil es un europeo y que la po­
blación del país* es, por tanto, una población europea de com­
posición latina,.

En Uruguay no hay negros ni indígenas. Los que hubo 
se fundieron en la masa blanca de la población.

Otra circunstancia en virtud de la cual el Brasil, Uru­
guay y la Argentina forman una sola región, sociológicamen­
te juzgada, es la de su gran semejanza ¡económica. La indus­tria
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agropecuaria es su riqueza: café, cereales y ganado. La 
naturaleza de su territorio ha influido poderosamente en este 
género de producción:! no hay montañas de importancia en 
S u d a m é ric a  —recuérdese la  connotación que doy a esta pa­
j a r a  . Si la Argentina cuenta, como entidad política, con
las cumbres más altas de los Andes, social y económicamen­
te los Andes son chilenos. El Argentino es hombre de la lla­
nura, cultivador de la planicie, agricultor ,de la tierra  baja. 
Sus costumbres, su técnica de trabajo, su carácter, están muy 
lejos de la fisonomía del  hombre de la montaña.

En Uruguay el paisaje es semejante al de la Argentina: 
lomeríos de curvas lentas y de escasa altura, en las que pue­
den entrar las grandes máquinas agrícolas y construirse los 
caminas con una gran facilidad.

Brasil —lo he dicho ya—, es la costa y las tierras cerca­
nas al mar, ganados a  la selva. La extensión de sus tierras 
propicias |para el cultivo extensivo es casi infinita: es el te r­
cer país del mundo, después de Rusia y China, por las dimen­
siones de su territorio.

La estadística demuestra que las posibilidades de produc­
ción de estos países es enorme, debido a su configuración físi­
ca. El suelo argentino se distribuye de la siguiente m anera: 
a) praderas naturales, artificiales y  otros cultivos forra­
jeros, 90.530,000 hectáreas, que representan el 32.4% del te­
rritorio del país; b) tierras arables, aptas para el cultivo 
en general, 85.000,000 de hectáreas, que representan el 30.5% 
del territorio ; c) montes y bosques, 74.740,000 hectáreas, 
o sea el 26.7% del territorio ; y d) lagos, montañas y super­
ficie improductivas, 29.000,000 de hectáreas, el 10.4% de 
la superficie de la nación. Esto quiere decir que el 63% del 
suelo argentino puede cultivarse y que un 26% más —el bos­
que— es fuente de riqueza; sólo el 10%> puede quedar impro­
ductivo.

El territorio del Uruguay es susceptible de cultivo en casi 
toda su extensión y el resto puede rendir otros productos de 
importancia.

Debido a estas semejanzas geográficas y económicas, los 
tres países del Atlántico han creado una red de comunicacio­
nes m arítimas que ocupa uno de los primeros lugares entre 
los sistemas del tráfico mundial. El estuario del Plata man­
tiene más de cien líneas de buques ; el Puerto de Buenos Aires, 
por su carácter privilegiado de puerta única de la Argentina 
y por su forma de gran estación artificial, empotrada en las 
calles más ricas de la urbe, presenta uno de los espectáculos 
más hermosos que pueden contemplarse: cerca de un cente­
nar de navios de todas las banderas cargan y descargan, 
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diariamente, hombres, mercancías y noticias, en medio de un en­
jambre de individuos que hablan todas las lenguas y visten 
todas las indum entarias; y de esos barcos, la gran mayoría 
de los que cruzan el Atlántico, visitan por lo menos Santos y 
Río de Janeiro, en donde completan su misión de intercambio 
y de distribución comercial interoceánica.

Una consecuencia, más de la homogeneidad física social 
y económica de los tres países sudamericanos, es el régimen 
de su alimentación. Los brasileños, los uruguayos y los ar­
gentinos, se alimentan principalmente de trigo y de carne. 
Biológicamente son seres fuertes, psicológicamente están 
bien preparados para la lucha por la vida. El alcoholismo, 
que es un verdadero azote para otros países, casi no existe en 
ellos. Indagué, observé con atención este aspecto de la vida 
popular, y pude ¡confirmar que los únicos individuos que lle­
gan a verse en estado de ebriedad por las calles, son los ex­
tranjeros, lo marineros sajones y los escasos turistas del mis­
mo origen que llegan hasta esas tierras. El pueblo es sobrio 
en general: sólo en la zona tropical de la Argentina —campo 
de concentración de los indígenas—, en los “pueblos de desam­
parados” que salpican la campiña uruguaya y en los poblados 
de parias que viven de un modo primitivo en el territorio bra­
sileño, la embriaguez tiene sentadas sus reales.

El aspecto del pueblo sudamericano —con la aclaración 
hecha respecto de la raza negra del Brasil—, es el de un pue­
blo europeo. Sud América está lejos de la indo América que 
formamos, con excepción de Chile, los demás pueblos latinos 
del Continente. Alguna vez, viajando por Europa, pensaba 
yo en lo interesante que sería para el futuro del mundo, un re­
nacer de la latinidad: una Europa latina sin los viejos pre­
juicios sociales que constantemente entorpecen su marcha, 
sin las divisiones infranqueables que, como en los Estados 
Unidos de Norteamérica —según el símil de un publicista de 
este país— , separan a las clase sociales y a las razas en seg­
mentos perpendiculares, impenetrables entre sí, de tal modo 
que el paria no puede e n g e n d ra r  sino parias y el rico o el no­
ble seres privilegiados por su fortuna y por sus derechos cí­
vicos, que sólo la lucha de clases va rompiendo a costa de 
grandes sacrificios. Pensaba en una segunda juventud de los 
pueblos que formaron la cultura mediterránea y, directamen­
te, la de la América Latina, y de un modo inesperado la hallé 
en S u d am érica .

El campo argentino —la antigua pampa desolada y tr is ­
te, vigilada por el ombú solitario-—, bajo los brazos y el tem­
peramento ardiente de la masa de inmigrantes que vació, en 
menos de medio siglo, la flota interminable de barcos que 
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zarparon del Sur de Europa para el P la ta ; presenta el aspecto ri­
sueño y rico de la campiña francesa y de las vegas fecundas 
del valle de Pó. Hombres, cultivos, herram ientas, transpor­
tes, son europeos: italianos, españoles, con un sello nuevo, sin 
embargo, con el aire de una población latina sin las normas 
europeas, a la manera de una colonia europea del siglo XX con 
soberanía propia, sin más sujeción a la metrópoli que el re­
cuerdo del origen. Porque,, así, en efecto, se incorporan el 
italiano y el español en S u d a m é ric a : abandonando el pasado 
y dispuestos a comenzar la vida.

Quizá por eso, no obstante su magnitud, laj gran ciudad 
de Buenos Aires da la impresión de una sola familia. Jam ás 
había visto un pueblo mejor vestido —ni el de Nueva York— ; 
lo cual revela posibilidades semejantes para todos, desde el 
punto de ¡vista económico y espiritual. Por eso también Sudamérica

 está libre de la influencia político-económica del cle­
ro, que ha, jugado un papel tan  importante, en cambio, en los 
países indolatinos.

Tales son los caracteres de S u d am érica , los factores que 
dan una fisonomía propia a  esta región del mundo: el rostro 
al Atlántico; su configuración física propicia a los grandes 
cultivos; su industria agropecuaria; su falta de tradición co­
lonial ; su población reciente; su latinidad; su ausencia de in­
dígenas; la homogeneidad de su cultura; su alimentación a 
base de trigo y de carne; su carencia de ¡prejuicios sociales, 
políticos y religiosos; su importancia internacional reciente y 
su gran riqueza.

En las conferencias siguientes tendré oportunidad de 
hacer la disección de este organismo que acabo de describir 
morfológicamente. Para completar esta presentación, es pre­
ciso hacer ahora la de Centro América,

* * *

Centro América, según la geografía, la constituyen Pa­
namá, Nicaragua, Costa Rica, Honduras, El Salvador y Gua­
temala. De acuerdo con la sociología, Centro América comien­
za en Paraguay y concluye en Guatemala. Chile y México for­
man una unidad sociológica aparte de la América Central y 
de S u d a m é ric a , aunque por sus caracteres físicos resultan 
países típicos para la mayoría de los latinos del Continente.

Señaladas ya las cualidades de los tres  pueblos del Sur, 
para indicar las propias de los países centroamericanos basta 
con establecer las diferencias que entre ellos existen. Centro 
América es una enorme región de m ontañas; la llanura no es 
ni lo típico de su paisaje ni la Puente de su producción econó­
mica ; sus valles numerosos por cierto, no alcanzan ni la 
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magnitud de las grandes planicies de S u d am érica  ni por la alti­
tud a la que se hallan tienen la influencia social que ejercen 
sobre la población la pampa o las suaves e interminables co­
linas del Uruguay o del Brasil.

Por eso la agricultura no es una fuente de riqueza, en­
tendiendo por esta palabra el cultivo extensivo del suelo, tan ­
to para satisfacer sus necesidades propias como para crear su 
comercio exterior. La agricultura centroamericana es casi 
una industria extractiva: frutos tropicales, materias primas, 
para obtener las cuales más pone de su parte la naturaleza 
que el hombre, cuando la cosecha no se limita a una tarea de 
simple recolección de fru tos espontáneos del suelo. Debido a 
la misma causa geográfica, en Centro América la minoría tie­
ne un papel principal en su vida económica. El Brasil es un 
país famoso por sus m inas; pero son de piedras preciosas 
—riqueza esporádica siempre y excepcional—, que por su 
misma naturaleza no puede constituir una industria verdade­
ra. La minería centroamericana —minería de metales;—, por 
el contrario, es una actividad tan  antigua como sus hombres, 
y debido ,al progreso de la técnica se halla convertida desde 
hace cerca de un siglo en una industria organizada como la 
industria m anufacturera. Hay ciertas mercancías cuyos nom­
bres —para cualquier habitante civilizado de la tierra—, traen 
a la memoria el de los países que los producen en gran canti­
dad o de gran calidad, países centroamericanos en este aspec­
to de su producción; el nitrato  y Chile, el estaño y Bolivia, el 
cobre y Chile y Perú, la plata y México, etc. etc. Hablar de la 
historia económica de los pueblos centroamericanos es hablar 
de la minería, sin tomar en cuenta la explotación del petróleo 
que —por su cuantía, aunque abarca hasta la Argentina—, es 
por hoy también, principalmente, una industria centroameri­
cana.

En cuanto a los caracteres sociales de estos doce países, 
el más notorio es su estructura racial, de fondo indígena. Los 
indios que habitaron en ellos, en la época prehispánica, no fue­
ron ni los salvajes de la Pampa argentina ni los salvajes de 
las praderas situadas al Norte del Trópico de Cáncer: fueron 
hombres de cultura elevada, con una teoría de la vida y una 
organización social compleja e im portante; y aunque no en to­
dos ellos la cultura autóctona alcanzó el mismo brillo, la po­
blación m aterna de todos participó en mayor o menor propor­
ción del régimen de la existencia y del pensamiento de los 
núcleos sobresalientes. Razones de explotación despiadada, 
sobre todo, han degradado a la raza indígena en algunas na­
ciones de Centro Am érica; pero hasta en estos representantes 
mutilados de la raza originaria, pueden advertirse los rasgos
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de sus grandes antecesores. El drama del mestizaje —como 
denominé antes más que al nacimiento de la nueva raza al 
choque de las dos culturas—-, es un aspecto o, mejor dicho, 
un resultado de la fisonomía 'geográfica de Centro América : 
es indudable que, dada la teoría económica del siglo XVI en 
España, si de Bolivia a ¡México no hubiera habido un vasto 
territorio con vientre de metales preciosos, abierto a la codi­
cia del conquistador, la población actual ¡de nuestros pueblos 
habría tenido otra composición. Por la misma causa, la tra ­
dición colonial forma hoy la base de las Repúblicas centro­
americanas, en contraposición a la ausencia de un pasado vi­
viente, que distingue a la Argentina, a Uruguay y al ¡Brasil.

En Bolivia la Colonia vive aún con fuerza increíble, en 
su arquitectura, en sus costumbres, en sus diferencias socia­
les; y en el Ecuador lo mismo, y en el Perú, y en Colombia y 
en todos los países de Panamá hacía México. La superviven­
cia de la Colonia se debe de un modo principal a nuestra falta 
de crecimiento: m ientras los Estados Unidos del 'Norte y el 
Canadá y la Argentina, Uruguay y Brasil, han multiplicado 
varias veces su población, el resto de América, ha permaneci­
do casi lo mismo que hace cien años ; y nuestro aislamiento, 
la ausencia de rutas fáciles y, poh tanto, nuestra posibilidad 
de un intercambio económico, han conservado vivo todavía 
más el pasado de hace siglos. Para ir a Asunción, la capital 
del Paraguay, v. gr., es necesario' remontar el estuario del 
Plata e internarse en la Argentina muchos centenares de mi­
llas ; el Paraguay está cogido, como entre los brazos de una 
tenaza, por Argentina y Brasil. Para llegar a la La Paz, la ca­
pital de Bolivia, o se atraviesa toda la Argentina, desde Bue­
nos Aires hasta La Quiaca, su frontera del Norte, o hay que 
cruzar el territorio chileno, del puerto de Antopogasta hasta 
Ollague, o bien desembarcar en el puerto de Arica, chileno 
también, para seguir por el ferrocarril que lleva a lia metró­
poli boliviana. Para ir a Bogotá, la capital de Colombia, el me­
dio popular es el de rem ontar el río Magdalena, empresa que 
como mínimo lleva diez días ; normalmente el viaje es el mis­
mo que el de Nueva York a Río de Janeiro, el de Buenos Aires 
a París o el de San Francisco California a ,1a capital del Ja ­
pón. Entre Paraguay y Bolivia, países vecinos, no hay comu­
nicaciones; entre el Ecuador y Perú, vecinos también, sólo 
el m ar los liga eficazmente por medio de los barcos, como 
a Colombia y Venezuela, y a la mayoría de los pueblos del 
Istmo de Panamá al Norte, con excepción de El Salvador, 
Guatemala y México, unidos por una vía férrea.

El aislamiento es general y completo en Centro Améri­
ca, aun para exportar sus productos naturales; por falta de
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asociación; los navios son, en cambio, un puente de comunica­
ción económica y espiritual con Europa y con los Estados 
Unidos, como ocurre con las flotas: que llegan al Brasil y al 
Flata. Los privilegiados —los poseedores del ferrocarril o del 
puerto—, no son más que el predio sirviente de los otros, para 
los fines del comercio extranjero; pero no hay diferencia os­
tensible entre ellos desde el punto de vista de la cultura o de 
la industria. Centro América —no olvidarse de mi defini­
ción de este término—, sigue siendo una Colonia: antes, una 
Colonia de España con prohibición de establecer relaciones 
entre sus diversas zonas; hoy, una Colonia del capitalismo 
yanqui, con la misma prohibición. E,1 aislamiento, la super­
vivencia del régimen colonial y la geografía —explotación 
secular de la raza indígena—, han favorecido la intromisión 
del imperialismo de Norte América, hasta sus regiones más 
ocultas y Je  j anas del tráfico internacional.

La gran mayoría de la población se alimenta con maíz 
y chile, o ají, como se le llama en casi todas partes, fuera de 
México. En ciertas regiones, como en la nuestra, la alimenta­
ción se enriquece con el uso (de frijoles o de yerbas comesti­
bles. En S udam érica  —según lo dije—, la alimentación con­
siste, principalmente, en pan de trigo y en carne.

A la frugalidad de la alimentación hay que agregar el 
vicio del alcoholismo, generalizado entre el pueblo de los paí­
ses centro americanos y la falta de garantías en que vive. 
La raza indígena ha sido el blanco preferido de estos vehícu­
los de degeneración y de miseria. A pesar de los informes y 
de las protestas periódicas contra el estado de inferioridad 
humana en que vive la clase indígena en toda la América, la 
situación no ha sido revelada al mundo civilizado de un modo 
completo. Desdes Salta y Jujuy, en la Argentina —la anti­
cipación de Solivia, como he llamado a esa región—, hasta 
Chiapas, se sigue explotando a los indios del modo más vil 
y odioso. Los “yerbales” paraguayos —lugares en donde se 
produce y se cosecha la “yerba m ate” que se consume en la 
Argentina, en Uruguay y en el Sur del Brasil—, son centros 
de esclavitud peores que lo que fueron en nuestro país las 
“monterías” de Tabasco o las selvas de Quintana Roo. El 
bosque, prisión verde, separa del mundo para siempre a los 
degraciados que se contratan para internarse en él: bajo el 
látigo despiadado del capataz la jornada de trabajo se prolon­
ga todos los días hasta  que la fatiga pesa más que el dolor 
sobre el cuerpo macilento de los esclavos; para éstos no hay 
ni hogar ni alimentación que reponga sus fuerzas morales y 
físicas, ni libertad ni recompensa alguna. El suicidio es fre­
cuente en ellos y vale más que el intento de fuga, pues si lo-
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oran escapar a las balas de sus perseguidores o a las fauces 
de los perros que los vigilan, la selva concluye por matarlos.

En la región tropical argentina, los ingenios —régimen 
de esclavitud también—, el alcohol y el paludismo, bajo la 
indiferencia de la población mestiza y blanca y con la comp
licidad de las autoridades, continúan su obra de exterminio 

de los treinta mil o más indios que aun son ciudadanos del r i­
co país del Plata. 

En Solivia, la raza es ya una “raza vencida’’, según la 
confesión ele sus hombres representativos. Ahí la tumba está 
en la altiplanicie, en la puna. El indígena, habitante y pro­
ductor de las mesetas, contrarresta el malestar que se siente 
a esa gran altitud con el estimulante de la coca con cuyas ho­
jas hace una bolilla que ¡masca eternamente. Su condición 
actual de parias ha reducido la alimentación de los indios boli­
vianos a esa droga,; para contrarrestar su efecto toman chicha 
 producto fermentado del maíz—, o alcohol de caña de azú­
car. Coca, chicha y alcohol, constituyen, pues, su régimen 
de vida fisiológica, mental y moral. Sin noción clara del bien 
y del mal, sin noción del tiempo ni del valor del trabajo, sir­
ven de bestias de carga o entregan los productos de su míse­
ro esfuerzo a los comerciantes criollos o extranjeros, a cam­
bio de coca, chicha o alcohol, y siguen, mientras tanto, vege­
tando como sombras de la puna inhospitalaria que los h iere 
con su viento feroz y con sus guijarros cortantes como cu­
chillos. . .

Y en el Perú, en el Cuzco, en donde aun se yerguen los 
monumentos de una ele las culturas más grandes de Améri­
ca, el indio también ha tenido que soportar la explotación vi­
llana del blanco del país y del minero sajón.

Y lo mismo ocurre en el Ecuador, en Colombia, en Vene­
zuela: el extranjero rapaz y el tirano ¡del país —servidor del 
extraño—, imponen al indio sus condiciones para respetarle 
la vida degradante que lleva. El Istmo no corta este régimen 
de esclavitud del Continente; abre sólo un paréntesis: Pana­
má. No es un país, es una ciudad, y más que esto, Una zona 
de protección del Canal, sin responsabilidad económica ni po­
lítica para el Gobierno de los Estados Unidos, y, además, un 
sitio de expansión de la marina yanqui que la visita con fre­
cuencia. 

Por sus calles rumorosas y alegres, bañadas de sol tro ­
pical y marcadas por edificios de madera y de cal ¡y canto, 
pintados con colores brillantes y cubiertos con techos de te ja  
y aleros salientes que protegen sus grandes balcones; trafica 
una abigarrada muchedumbre de color: negros de Jamaica 
que hablan inglés; negros de Curacao que hablan holandés;
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negros de La Martinique que hablan francés; negros de Cuba 
que hablan español; hindús, chinos. Los blancos del país son 
la minoría; los blancos extranjeros son la nota de la pulcritud 
y del poder. Junto a las calles del comercio y del vicio, sin so­
lución de continuidad, las calles de la zona yanqui; bungal
lows, hospitales, oficinas, arsenales, almacenes, blancos to­
dos, con el jardinillo inglés como alfombra y sus parques im­
pecables.

Es el paréntesis. Siguen hacia el Norte los plantíos de 
frutos de Nicaragua y de Honduras en donde las am etralla­
doras de la m arina yanqui y los fusiles de «las “guardias blan­
cas” de las compañías extranjeras, acallan toda petición o 
protesta de los trabajadores...

Y sobre la Colonia superviva «que es Centro América, 
el clero sigue presidiendo la vida económica y social. Cór­
doba —la tercera ciudad argentina en habitantes, la segunda 
como ciudad— , está aun en la mitad del siglo pasado de Mé­
xico: el clero es el banquero, el arrendador de jos principales 
edificios, el fiel de la balanza política, el orientador de las es­
cuelas, el pie veterano de su Universidad. En Bolivia, en el 
Perú, en Colombia, en Nicaragua, en todas partes, se asocia 
el tirano local y el explotador extranjero: saca sus uñas, no 
disfraza su afán de poder te rrenal; somete a las autoridades 
o las derriba, y persigue ferozmente todo intento de .asocia­
ción de los trabajadores y  de labor legislativa que los proteja 
y ampare. Puede decirse, sin hipérbole, que en América en 
donde hay indios hay curas; mejor aun: que en donde hay 
indios el clero tiene« un gran poder. En S ud am érica  el clero 
es más cauto, lo mismo el capital yanqui: su pueblo no ¡permi­
tiría  la técnica de conquistador tropical ni el gesto que em­
plea Centro América. México y Chile son una excepción «de 
este «estado de cosas. Su geografía, su industria, su pasado 
social y su evolución reciente, los separan de S u d am érica  y 
los alejan también de «1a América «Central. Chile y México tie­
nen la legislación social más ¡avanzada en América. En nues­
tro país e.1 indio, gracias a la Revolución, ocupa hoy el pri­
mer lugar en el objetivo de las instituciones sociales, y las 
viejas oligarquías coloniales casi han desaparecido. Chile no 
tiene indios porque los ha circunscrito a una zona de su te­
rritorio, en donde viven sin el carácter de los proscritos; pero 
su población, homogénea, mestiza, heredera de la brava raza 
española que domeñó el mar, la montaña y las nieves del Sur, 
con empuje titánico, ha alcanzado ya la noción de su fuerza 
y de su destino. Sus gobiernos «dictatoriales de los últi­
mos años, son, en «el fondo, resultados de la sublevación po­
pular contra las oligarquías criollas, a las que castigará 



R E V I S T A  f u t u r o

también en sus desvíos y prevaricaciones, como en México se ha 
hecho y se hará con los gobiernos revolucionarios que no 
cumplen con el programa de la Revolución. El chileno vive 
en constante vigilia: los elementos naturales y el rápido pro­
greso de los países del Sur lo obligan a superarse; tiene más 
vicios que éstos; pero posee sobre ellos la Ventaja de su espí­
ritu nacional compacto; este mismo factor, bien encauzado, 
lo obligara bien pronto a romper sus latifundios para hacer 
producir mejor sus tierras cultivables. Hombre de montaña 
v marino por excelencia, el chileno habrá de se r en el futuro 
el modelo del organizador y del espíritu de sacrificio en Amé­
rica. No será Chile el país del porvenir, dados sus breves re­
cursos naturales, si se les compara con los del Brasil y la Arg

entina; pero será siempre el acicate de los rezagados y el 
ejemplo de lo que puede la voluntad humana.

 

No desearía que mis palabras despertaran el descontento 
o la suspicacia de nadie. Estamos acostumbrados, al tra ta r  
los problemas de la América latina, a alabar sin medida nues­
tras virtudes, a pasar por alto nuestros problemas más serios 
y a soñar con un porvenir colectivo que la mayoría, no sabe en 
qué consiste.

En los últimos años la literatura sobre nuestro destino 
continental y universal ha crecido mucho: gentes autorizadas 
de nuestra raza y pensadores sajones y germanos han pro­
clamado la decadencia del Occidente y el comienzo de nuestra 
vida ascencional en la historia. Es preciso ser cautos, sin. 
embargo; el fracaso de la civilización europea y de la civiliza­
ción yanqui —el brote mayor de aquella—, no son, para mi, 
un fracaso de la civilización sino un fracaso del régimen ca­
pitalista. S¡i nosotros, los pueblos latinos de América, estamos 
en cierto sentido al margen de esa crisis, es porque aun no 
entramos de lleno a la era de la gran industria y porque la 
densidad de nuestra población es pequeña; pero nuestro por­
venir no puede seguir siendo nuestro actual estado de vida 
colonial, semipastoril e indiferente ante las grandes conmo­
ciones sociales del mundo. No por dar gusto a los tu ristas 
mediocres o a los tu ristas filósofos de los pueblos víctimas 
del capitalismo, hemos de seguir siendo para ellos mercado 
de materias primas y de m anufacturas sobrantes o de artes 
populares. No podemos seguir siendo solamente “pueblos de 
color local” : nuestro destinó está unido más que nunca, ya 
que somos, antes que o tra  cosa, países de mano de obra, al 
destino de los trabajadores del mundo entero. Pero para



1 8 R E V I S T A  F U T U R O

orientar nuestra conducta hacia este propósito es preciso co­
nocernos bien: saber lo que ocultan nuestros bosques sober­
bios, nuestros plácidos valles, nuestras luminosas altiplani­
cies, nuestra raza y nuestros poblados de tan h ita  belleza plás­
tica ; y saber también lo que esta. S u d am érica  nueva, rica 
y laboriosa, oculta detrás de su magnificencia aparente. A 
este fin tienden mis próximas conferencias.

Deseo concluir afirmando, como consecuencia de lo que 
he dicho, que es un error seguir aceptando la doctrina román­
tica de que la América del porvenir —descontado al mundo 
sajón situado al Norte del Río Bravo—, es la América mes­
tiza, hija del blanco y del indígena. Confiar en esa falsa v i­
sión —contraria a la realidad sociológica—, significa sepa­
ra r  a la América indolatina de S u d a m é ric a : del Brasil, de la 
Argentina, del Uruguay, con quienes nos liga la sangre y algo 
más que ésta: la cultura y la ausencia (de una vieja estructu­
ra social irrompible.

La América nuestra —ojalá sea alguna vez la América 
por antonomasia—, es la América Latina : dé la Argentina a 
México, que debemos unificar en un conglomerado social con 
un solo propósito histórico. E sta América no existe hoy sino 
para la literatura estéril de la diplomacia y de la poesía ro­
mántica : entre Uruguay y México hay diferencias serias; en­
tre Colombia y la Argentina hay casi un abismo; entre Ni­
caragua y Brasil hay una gran distancia humana. Actual­
mente hay dos Américas: Indo América y S u d a m é ric a ; es 
preciso hacer de ellas una sola: la América Latina.
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¡Tengo Frío!
Por HERNAN ROBLETO

¡Tengo frío!
Las palabras no eran ni una queja, ni un reproche. Ni 

siquiera una petición sosegada. Surgían en una explosión na­
tural, lanzadas entre un vacío, con esa manera espontánea 
que tosemos, estornudamos o nos sonreímos con sólo el pen­
samiento.

¿Qué mayor vacío que el de la pobreza del cuchitril en 
que había nacido y vivía Pedrín? Una sola pieza para dormir, 
para comer, para jugar. La (misma pieza 'que servía a la ma­
dre para planchar la ropa y guisar los ¡pobres alimentos. Dentro 
de los diez metros cuadrados —piso de barro, claraboyas no 
para la luz sino para la lluvia, resqueb ra jadu ras del adobe 
que daban oportunidad a las alimañas— cabía todo. ¡Hasta 
la alegría de Pedrín!

Pero con el invierno, la alegría se acurrucaba en quién 
sabe que rincones de su espíritu. Tiritaba durante la  noche 
y en el horrible amanaoer, sobre la tierra  dura, entre las cobi 
jas mugrientas que en su mayoría estaban constituidas por 
periódicos viejos. El papel canta su canción de cigarra mo­
lesta a cada movimiento del n iño; pero a todo se acostumbran 
los oídos y el cuerpo del pobre.

—¡ Tengo f r ío ! ¡ Tengo fr ío !
Sin dejar de quererlo ni de atenderlo, la madre oía con 

una resignada indiferencia la frase que no era queja ni peti­
ción. Eso era algo fisiológico, (aunque el chamaco pusiera en 
ejercicio las cuerdas vocales.

En estos días en que el invierno se despide, despechado 
por la insinuación de la Primavera, parece que agudiza más 
sus espinas el frío. Es el peligro que para el ejército vence­
dor constituye la retirada del vencido. El invierno sabe ¡que 
está perdido y por eso dispara sus rachas heladas, desperdi­
ciándolas, sin compasión de los demás ni de sí mismo.

— ¡Tengo mucho frío!
—Pos desentúmete ¡ Ve a correr a la calle. . .
Pedrín va, con las manos en los bolsillos, haciendo repi­

car sus talones en la banqueta, golpeándolos para sensibilizarlos.
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Los talones de Pedrín tienen grietas obscuras. Las 
mejillas ostentan una costra ante la que nada vale el jabón 
v el zacate. Es quemadura de la intemperie, que se ceba en 
la piel, tostándola, trazando caminitos de sangre al descubier­
to escoriaciones prietas, azulencas, venenosas... Los dedos 
están hinchados por los sabañones. El dorso de las manos es 
tan áspero como una lija. 

Pero va hacia la calle, con ansias físicas de desentume­
cerse. Y, allá en el fondo de ensueño, flamea la lucecita de su 
deseo inocente: tiene permiso para ir  a la calle; se le ha con­
cedido la autorización para correr.

Ha corrido mucho y se le seca la garganta. Respira por 
la boca, sin cuidarse de las prescripciones médicas. Ya dejó 
la calle y está en la carretera. Los automóviles pasan reso­
plando y él casi ni repara en el espectáculo de aquellas cajas 
chaparras, insolentes, fugaces. Su casa, el jacal miserable, 
está allá abajo, adosado al corte de tierra  que fué mina de 
arena. En la profundidad de los tiros, han quedado sepultados 
muchos trabajadores y corre la leyenda de que hay luces azu­
frosas en los socavones, durante las noches quietas. A Pe­
drín le da miedo acercarse a esos hoyos negros, que parecen 
la boca de la muerte.

E stá distante su casa y frente a sus ojos se abre la pers­
pectiva de la qu in ta : pasto inglés; columpios; enormes para 
soles de jardín o de balneario; alamedas minúsculas de ce­
dros, recortados por las tijeras mágicas. Y un perrazo bue­
no. Bueno, porque parecía que a todas horas estaba riendo...

Entre los álamos educados, entre los arriates con enor­
mes matas de plátanos y con “conchitas” que son iguales a la 
porcelana, estaba la linda casa de la quinta. Unos niños ju ­
gaban en las enarenadas callejuelas.

Pedrín lo observaba todo, sin cansarse. Llevaba ya va­
rios años de observar el espectáculo. Sweaters de lana pura, 
a rayas muy vistosas, bicicletas, globos que no se rompían a 
pesar de los puntapiés infantiles; aros por entre los que cru­
zaba el perro que siempre se estaba riendo.

El̂  osó meter la cabeza por la re ja  y los chiquillos, que 
no entienden de categorías, lo invitaron.

—Pásale, para que juguemos.
—No los regañarán sus papás?
—No. Salieron hace un rato.
Pedrín entró, temiendo lastim ar la alfombra de césped 

con sus pies desnudos.
Eran cuatro o seis chiquillos, el mayor de nueve años. 

La niñera los dejaba hacer. Que entrara un niño pobre para
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que los divirtiera. ¿ Qué más daba ? Si los divertía el perro . . .  
La diferencia era que el perro estaba limpio.

Y como Pedrín no hablaba, alelado, lo interrogaron:
—Que tienes?
El repuso, casi inconscientemente, obedeciendo a la mu­

letilla, al ritmo de su dolor corporal y del de su pobreza:
—Tengo mucho/frío.
Lo llevaron a una pieza donde había calefacción; pero él 

no hullando otra cosa que decir, gemía automáticamente:
—Tengo mucho frío...
Caritativos, los chicos -subieron a las recámaras y vol­

vieron con uno, dos, con cinco colchones. Había unos que te­
nían casi medio metro díe espesor. Había colchonetas con in­
mensas rosas de seda, y corbertores de plumón legítimo, que 
ofrecían la caricia con sólo mirarlos.

H asta que cayó encima de él el primer colchón, cambió 
su aspecto estático. Se sonrió, aceptando la dádiva. Los otros 
niños tenían buen corazón.

—Sientes frío todavía?
—Si, todavía tengo fr ío . . .
Le cubrieron con los demás colchones, con las colchone­

tas, con los corbertores, con las colchas de arabescos de seda. 
Y fueron a traer más, allá arriba. Sobre el cuerpo de Pedrín 
se abatía la  carga tibia, acogedora.

—¿ Todavía tienes ,frío ?
El niño rico acercó el oído a las piezas de cama y escu­

chó, apagada, la respuesta:
—Ya se me está quitando.
—Bueno. . . Pues “ay” nos avisas.
Y fueron a traer más ropa de la recámara ¡de la quinta.
Vuelta a acercar el oído y a  hacer la pregunta. Bajo la

mole de algoldón, de lanas y sedas, Pedrín roncaba. Había 
desaparecido bajo las mantas.

—Debe estar dormido.
—Por este ladito puede entrarle frío. Tápalo bien.
Al rato, el ronquido ya no se escuchaba.
Se alejaron, de puntillas.
Y volvieron al rato, descubriendo poco a poco, con la an­

ticipada, satisfacción de las sorpresas, el cuerpo de Pedrín. 
Estaba morado. Tenía los ojos abiertos. El corbertor en con­
tacto con sus ropas, presentaba desgarrones de uñas. Los 
dedos parecían garras.

—Ya ves que feo se puso?
—A mí me da miedo.
Y llamaron a la niñera para que lo despertara.
Pero Pedrín no despertó más.



El Problema de la Tierra 
en América

Las O ligarquías.—El Gobierno de los  
Terratenientes.—La Política Agraria en  

los P aíses H ispanoam ericanos

Por MOISES POBLETE CTRONCOSO

Uno de los fenómenos más importantes en la vida econó­
mico social y política de los pueblos, es indudablemente el 
que se refiere al régimen de la tierra, por su proyección y su 
influencia en la formación y en la vida de ,las naciones y en 
su vida misma. 

La tierra, madre generosa de la humanidad, ha sido la 
fuente de riqueza de los pueblos primitivos y ha determinado 
la mayor o menor velocidad de su crecimiento.

El concepto individualista sobre el dominio de la tierra, 
basado en la concepción de la antigua escuela liberal clásica 
que concedía a la propiedad todas las atribuciones, se ha ido 
transformando a través de las épocas; aún en los países de 
régimen capitalista se Mónita el derecho de propiedad 'de 
acuerdo con la “función social”, proclamada como axioma a 
principio de este siglo, entre otros por Henri Georges y Von 
Philippovich. En algunos países la tierra  ha pasado a ser lo 
que fue en su origen, propiedad: de la comunidad.

Por lo que a América se refiere,, cuando llegaron los con­
quistadores españoles se encontraron con dos grandes impe­
rios: el de-los Incas, cuya capital era Cuzco en el Perú, en 
la América del Sur y el de los Aztecas en México. La orga­
nización del Imperio de los Incas estaba basada en un régi­
men agrario de un socialismo perfecto, las tierras eran repar­
tidas en tres grupos: tierra destinada al Sol, tie rra  destinada 
al Inca, tierra reservada a lia comunidad, la que se distribuía 
entre las familias cada dos años y se trabajaba generalmente 
en común para los beneficios de la comunidad. Sus 
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produc­tos se almacenaban para ser distribuidos en épocas de catás­
trofe o de miseria.

Con la conquista desapareció el sistema colectivo de la 
tierra que pasó a ser patrimonio de la Corona de España que 
las repartió entre sus soldados, a medidas de sus victorias 
implatando al mismo tiempo el sistema de “encomiendas” 
sistema que se propagó a través de los siglos y -que fué la 
base del régimen de la gran propiedad: latifundio, que se per­
petuó en casi toda América y que aún existe en la mayor par­
te de los países )de este continente.

Conviene recordar que las Leyes de Indias establecieron 
en algunos países el sistema de ejidos, que consistía en la 
posesión de grandes extensiones de tierras vecinas a las ciu­
dades y aldeas, que deberían ser distribuidas entre los habitan­
tes, para ser trabajadas, a veces, en común. Concedida la po­

* sesión de las tierras a los habitantes, éstos tenían la obliga­
ción de trabajarlas; el no cultivo de ellas era razón suficiente 
para su pérdida.

En la mayor parte de los países de América este sistema 
desapareció con las conquistas, pero subsistió el latifundio, 
sustituto de las encomiendas. Es así como, aún hoy día, exis­
ten propiedades inmensas que van desde la montaña al m ar y 
que pertenecen a una sola persona con los graves inconve­
nientes para la vida económica, ya que el gran propietario 
hace sólo un cultivo intensivo y deja la mayor parte de las 
tierras abandonadas.

Por otra parte, los terratenientes han constituido, en los 
países de América, una clase privilegiada que desde los co­
mienzos de la vida independiente, se apoderó de los Gobiernos 
y ha predominado en los Congresos donde ha formado fuer­
tes mayorías. E sta clase es la que se ha denominado la oli­
garquía. Es frecuente encontrar en nuestros países Gobiernos 
que se suceden regularmente en manos de los terratenientes 
que han constituido una especie de dinastía.

En todo caso, es un hecho indiscutible que las clases po­
seedoras de la tierra  han tenido una influencia incontrarres­
table en los actos de los Gobiernos; durante muchos años es­
tas mismas clases ¡han retardado el desarrollo de la cultura 
general y la adopción de una política de impuestos sobre la 
tierra. Finalmente, han mantenido a las clases obreras agrí­
colas en condiciones de extrema miseria y han sido el peor 
obstáculo para la implantación de una legislación protectora 
de las clases asalariadas. Donde predomina el latifundio el 
trabajador de la tierra  vive al margen de la cultura general, 
gana salarios de hambre, vive en miserables chozas y en 
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forma primitiva, en suma, tiene un nivel de vida el más bajo 
de todos los grupos sociales. 

Para que se pueda apreciar en toda su realidad el pro­
blema que estudiamos es interesante conocer algunos datos 
estadísticos sobre la división de la propiedad agrícola en Amé­
rica. Desgraciadamente no existen informaciones sobre cada 
uno de nuestros países.

En Argentina predomina el latifundio en varias regiones 
del país. Según una estadística leída en la Cámara de Dipu­
tados de la Nación el 27 de abril de 1932, 53 familias, de las 
llamadas “patricias” eran dueñas de 4.663.375 hectáreas; 15 
de estas familias poseían, cada una, propiedades de 31 a 40 mil 
hec.; 3 de ellas poseían de 40 mil a 50 mil hec.; 4, de 50 mil 
a 60 mil hec.; 4, de 60 mil a 70 mil, hec. y 5, de 70 añil a 80 añil 
hec.; 1, de 80 mil a 90 mil hec.; 3 de 90 a 100 mil hec.; 3, de 
100 mil a 110 mil hec.; 3 de 110 mil a  150 mil hec.; 5, de 150 
mil a 190 mil hec.; una familia era dueña de más de 200 mil 
hec.; otra de 382 mil hec. y finalmente una ¡sola familia poseía 
una propiedad de 411.988 hec., cuyo valor según la tasación 
era de 111.826.000 pesos.

Estos datos corresponden exclusivamente a la provincia 
de Buenos Aires. En esta misma provincia hasta, hace po­
cos años existían 61.119 propiedades de las cuales 306 eran 
mayores de 10.000 hec.; 682 de 5.000 hec. hasta 10 mil; 1649 
propiedades de 2501 a 5 mil hec.; 2530 de 1251 hec. a 250Ó, y 
3266, de 651 a 1250 ¡hec. E sta situación es más o menos seme­
jante a la de otras provincias de la República Argentina. Un 
eminente economista, el Prof. Ernest Wilhielm Schmdt, afirm a 
que sólo una mayor parcelación de la gran propiedad argen­
tina podrá suprimir el latifundio y facilitará gradualmente la 
solución de todos los problemas que atañen a la vida, econó­
mica argtentina; y term ina diciendo) que la constitución ac­
tual de la propiedad encierra graves peligros para el desarro­
llo social y económico del (país.

En Argentina el Partido Socialista, el mejor organizado 
de América, se ha pronunciado siempre en contra del régi­
men del latifundio y ha propiciado la división de la tierra.

El problema del latifundio no es. menos grave en el Bra­
sil. Según un censo del Ministerio de la Agricultura de 1920, 
existían en el país 650,163 propiedades, que abarcaban una 
superficie de 175.104.675 hectáreas: de las 640.163 propieda­
des, 317.785 correspondían a pequeñas propiedades, menores 
de 40 hectáreas, que representaban, en el total de la superficie 
agrícola, solamente de 3.5 por 100.

La propiedad media estaba representada en el Brasil por 
269.358 predios de 41 a 480 hectáreas, abarcando una 
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super­ficie de 34.127.159 hectáreas, que significaba un porcentaje 
de 19.5 de la superficie to ta l ,agrícola, y finalmente los gran­
des propietarios se elevaban a 54.020 que poseían 134.862.358 
hectáreas, o sea el 77 por ciento de la superficie total agrí­
cola del país. De estos datos se deduce que el Brasil es po­
siblemente el país que posee el mayor número de latifundios 
en toda América, lo que se explica en parte, por su inmensa 
extensión, por las dificultades de comunicación y (por la fal­
ta  de una política agraria definida. Esto ha producido en el 
Brasil, como en el resto de América, la oligarquía, que ha go­
bernado al país durante durante largos años.

En el año de 1930 existían en Chile 146.000 propietarios 
agrícolas dueños de una superficie de 27.300.000 hectáreas. 
De estos 146.000 propietarios, sólo 57.360 poseían pequeñas 
propiedades de menos de 5 hectáreas, que representaban den­
tro de la superficie agrícola un 6,3 por ciento.

En cuanto a las propiedades de 201 a 1000 hec. había 
2.690 propietarios, que poseían el 18 por 100 de la superficie, 
y la gran propiedad, o sea la superior a 1.000 hec., estaba 
representada por 2.620 propietarios que eran dueños del 78 
por 100 de la superficie agrícola del país; 578 propietarios 
eran poseedores de propiedades de más de 5,000 hectáreas. 
La, provincia de Santiago, la más central (y la más fértil y 
el principal mercado de consumo en Chile, se caracteriza por 
el mínimo de división de la propiedad agrícola; comprende 
sólo 855 pequeñas propiedades inferiores a  5 hectáreas; 931 
propietarios de 5 a 20 hec., 436 predios de 20 a 2,00, hec.; 
en cambio, 60 latifundistas son poseedores de una super­
ficie de más de 5,000 hectáreas cada uno, lo que presenta 
para ellos sólo 950,000 hectáreas, es decir, las dos terceras 
partes de la superficie agrícola de la provincia.

El régimen de la gran propiedad en Chile ha constituido 
la causa principal del m alestar económico y social de los úl­
timos años y a él se deben las recientes crisis políticas.

En el Paraguay, que tiene una superficie de 450,000 ki­
lómetros, existían, en 1925, 34.970 grandes latifundistas: en­
tre  ellos, 29.893 dueños de propiedades de más de 150 hectá­
reas, poseían un total de 301,719 hectáreas; había 120 pro­
piedades de más de 50.000 hec., que representaban una super­
ficie de 15.380.000 hec. E l régimen de la gran propiedad es, 
pues, una característica de este país.

En el Perú, en el año de 1928, 70 propietarios eran due­
ños de una superficie de 244.833 hectáreas, destinadas a la 
explotación de la caña de azúcar, lo que representa un térm i­
no medio de 3.866 hect. por propietario.
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En el Uruguay, la estadística del año de 1922 nos señala 
57.974 propiedades agrícolas, de las cuales sólo 10.996 corres­
ponden a propiedades de menos de 10 (hec. 27.027 de 11 a 50 
hec. y 1.013 a propiedades de más de 250 hec.

El latifundio existe también en el Uruguay, a pesar de 
ser un país esencialmente agrícola.

El mismo régimen existe en el resto de Suda mérica, 
principalmente en Colombia, Ecuador y Venezuela.

Por lo que concierne a América Central, en Pana¡má, país 
que tiene una superficie agrícola de 74.522 kilómetros cuadra­
dos existen 7.290 propiedades en una solaj población de 446.000 
habitantes, lo que representa una propiedad por cada 60 ha­
bitantes.

En la provincia de Darien hay 82 propietarios que po­
seen 271.467, hec. de lo que resulta un término medio de 331 
hect. por propietario.

En Guatemala hay, según las estadísticas de 1931, 19 
grandes propiedades que abarcan ¡una superficie de 2.950 ki­
lómetros cuadrados.

Esta es, en sus grandes líneas, la  situación de la propie­
dad agrícola en cuanto a s»u distribución.

En cuanto a la »situación agraria mexicana suficiente­
mente conocida. Un interesante estudio» al respecto se publi­
có en el número de 15 de enero de 1934 en e s ta  Revista y 
sin poder apreciar todavía los resultados económicos de la 
política agraria mexicana en consideración a  que no puede 
desarrollarse sino en un largo período, debemos reconocer su 
trascendencia económico social: significa un paso adelante, 
una medíida eficaz para la emancipación de la clase obrera 
agrícola y la destrucción de la oligarquía agraria que ha in­
fluenciado tanto la política del país.

Debemos declarar que una política agraria indoamerica­
na no puede exclusivamente limitarse a establecer una re­
partición racional de la tie rra  y su reintegración a los anti­
guos poseedores, al pueblo y a sus descendientes, sino que un 
conjunto de medidas, entre otras, construcción de un sistema 
de caminos y medios de comunicación; la difusión del crédito 
para los pequeños poseedores, creación de cooperativas, la ex­
tensión de la enseñanza ¡profesional agrícola, etc,

Una política agraria racionalizada y de finalidad “neta­
mente social”, perm itiría resolver el problema ¡de la, liberación 
de los asalariados agrícolas, disminuiría la desocupación y su 
inherente agravación en el futuro, y contribuiría a emancipar 
a los trabajadores -de la antigua oligarquía y de los gobiernos 
personalistas, que no podrían contar en el futuro con el apoyo 
de masas agrícolas ignorantes y serviles.



Bibliografía Sobre el Marxismo

Damos a continuación una lista de obras en inglés acerca 
de la doctrina de Karl Marx y de sus principales interpreta­
ciones y aplicaciones políticas, con el objeto de contribuir al 
conocimiento y a la discusión de los problemas que más inte­
resan a la ¡humanidad en esta hor a. La lista no pretende ser 
completa ni contiene las obras fundamentales de Marx, ya 
traducidas a casi todas las lenguas; es sólo una relación de li­
bros importantes sobre el marxismo, casi ignorados por los 
estudiosos de los asuntos filosóficos y sociales en los pueblos 
de habla española, y de las obras recientes sobre los mismos 
problemas, escritas por autores de sólido prestigio interna­
cional. En nuestros próximos números daremos a conocer 
otras listas, hasta form ar una biblioteca mínima sobre los 
diversos aspectos del socialismo científico.

* * *

Karl Marx.—“CRITIQUE OF THE GOTHA PROGRAMME” 
(Con apéndices de Engels y Lenin).—Internacional Pu­
blishers, New York, 1933.

Karl Marx.—“HERR VOGT”.—A. Petsch & Co., London. 
Antonio Labriola.—“ESSAYS ON THE MATERIALISTIC 

CONCEPTION OF HISTORY”.—C. H. Kerr & Co., Chi­
cago. 1904.

Rebecca Cooper.—“THE LOGICAL INFLUENCE OF HEGEL 
ON MARX”.—Univ. of Wahsington Press, Seattle, 1925. 

Joseph S. Nicholson.—“THE REVIVAL OF MARXISM”.— 
J. Murray, London, 1920.

Algernon Lee. — “THE ESENTIALS OF MARX”. — Van­
guard Press, New York, 1927.

Max Beer.— “A. GUIDE TO THE STUDY OF MARX”.— 
The Labour Research Dept. Lodon, 1923.

Theodore Brameld.—“A PHILOSOPHICAL APPROACH TO 
COMMUNISM”. — University of Chicago Press, Seatle, 

1933.
Bernard Shaw. — “KARL MARX, A SYMPOSIUM”. — The 

Georgian Press, New York, 1930.
Harold J. Laski.—“KARL MARX, AN ESSAY”.—League for 

indus trial democracy, N. Y., 1933.
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Sidney Hook. — “TOWARDS THE UNDERSTANDING OF
KARL MARX”.—John Day Co., New York, 1933.
Arnold Petersen.—“KARL MARX AND MARXISM”.—New 

York Labor News Co., N. Y., 1933.
Raymond Postgate.—“KARL MARX”.—H. Hamilton Press, 

London, 1933.
Hugo Gellert.— “KARL MARX’S CAPITAL IN LITOGRA­

PHS”.—R. Long & R. N. Y., 1934.—“THE COLLECTED 
WORKS OF V. I. LENIN”. (5 Tomos.)—The Workers 
Library, N. Y.

Samuel Berstein.—“THE BEGGINNGS OF MARXIAN SO­
CIALISM IN FRANCE”.—Social Science Studies, New 
York, 1933.

John Murray.— “THE NECESSITY OF COMMUNISM”.—T. 
Seltzer Co., New York, 1933.

Scott Nearing. — “MUST WE ATARVE”. — The Vanguar 
Press, New York, 1932.

Emile Burns. — “CAPITALISM, COMMUNISM AND THE 
TRANSITION”.—V. Gollancz, Ltd.. London, 1933.

Maurice Dobb.—“ON MARXISM TODAY”.—Hogarth Press. 
London, 1933.

Freehof S. Bennett.—“MARX, FREUD AND EINSTEIN”.— 
The Argos Boosk Shop. 1933. '

E. Kanter. — “THE EVOLUTION OF WAR, A MARXIAM 
STUDY”.—C. H. Kerr & Co., Chicago, 1927.

John Strachey. — “THE COMMING ¡STRUGGLE FOR PO­
WER”.—Covici, Friedi, New York. 1933.

Bertram Wolfe. — “MARX AND AMERICAN”.—The John 
Day Co., N. Y., 1934.

William Z. Foater and Earl Browder.—“Tecnocracy and Mar­
xism”.—The Workers Library, N. J.

J. F. Hecker.— “MOSCOW DIALOGUES”. — Chapman and 
Hall, London. 1933.

S. D. Schmalhausen. — “RECOVERY THROUCH REVOLU­
TION”.—Covici, Friedi, New York, 1933.



Descubrimiento del Artista que pintó la 
Virgen de Guadalupe, que se dice apa­

recida en el Tepeyac de México
Por JORGE GONZALEZ CAMARENA

Las imágenes de la Virgen de Guadalupe en el Tepeyac y de 
la Virgen de la Letanía en Huejiotzingo, son obras de un mismo 
pintor. Tal es, en síntesis, la opinión de Jorge González Carna
rena, quien fue comisionado por la Dirección de Monumento Colo­
niales para restaurar los frescos del exconvento de San Fran­
cisco en Huejotzingo. En el desempeño de este cometido González 
Camarena descubrió el extraordinario parecido entre esas dos pin­
turas. Como, por otra parte, parece Indudable ique la imagen de 
Huejotzingo es anterior a la del Tepeyac, y, en consecuencia, la 
Virgen de Guadalupe es una repetición de la Virgen de la Le­
tanía, con ligeras variantes, nada tiene de extraño que el católico 
escritor García Icazbalceta no pudiera encontrar rastro histórico 
alguno del siglo XVI sobre la milagrosa aparición de la Virgen 
de Guadalupe. En ese siglo el autor del milagro era un hombre 
de carne y hueso, dado a pintar imágenes del mismo estilo, y 
por esa causa halbría sido imposible convencer a cualquier persona 
de aquella época de que una de sus obras había caído del cielo.
Sin embargo, los intereses de la Iglesia inventaron la aparición. 
Consideramos prestar a la historia de México y, particularmente 
a la sociología y a la crítica de las artes plásticas, un positivo 
servicio, al publicar este estudio inédito del fuerte y joven pintor 
González Camarena.

Las decoraciones al fresco del exconvento franciscano de 
Huejotzingo estuvieron cubiertas alrededor de tres siglos por 
varias capas de pintura a la cal —en algunas he contado has­
ta seis—, y fué descubierta su existencia por el Departamen­
to de Monumentos Coloniales, que me comisionó para su res­
tauración. Estos decorados corresponden a dos autores dife­
rentes, de los cuales uno terminó la obra del primero. El uno 
se distingue por el movimiento fácil y natural de su composi­
ción y de sus actitudes, por la finura en el detalle y por una 
mano ágil y segura en la ejecución de las “grisallas” plateres­
cas, tipo franciscano del ¡siglo XVI, sobre estuco fresco, para 
las que primero dibujó con el pincel los contornos que encie­
rran un claroscuro ligero. A éste corresponden los restos, 
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algunos casi totalmente destruidos, de todos los frescos de fi­
guras, excepto tres que citaré. Tales trabajos fueron ejecuta­
dos simultáneamente al aplanado de los muros, con seguridad 
antes de 1550: en la pirámide que rem ata una de las “posas”, 
en el atrio, se encuentra labrada en piedra la cifra de ese 
año, lo que demuestra haber sido en esta fecha cuando se con­
cluyó o casi se concluyó la construcción del edificio, pues ya 
estaban los ornamentos de piedra labrada que decoran la fá­
brica, la cual fue comenzada hacia 1524. Al segundo decora­
dor se le puede seguir fácilmente en la sala llamada De Pro­
fundis, por sus líneas inseguras y balbucientes. P inta el friso 
que recorre este local y enmarca con grecas los frescos de su 
antecesor, rompiéndolos con su decorado a la altura de la fren­
te de las figuras principales. En seguida tra ta  de completar 
la unidad pictórica de esta sala, incompleta, y pinta en la par­
te superior del muro correspondiente a la puerta de entrada, 
los doce primeros franciscanos, fundadores del ¡Convento, que 
están muy lejos de ser retratos, y otras dos composiciones en 
los muros laterales, el Laboratorio y el que frente a él repre­
sentan dos figuras femeninas que sostienen una ig le s ia :  
todo ésto es muy inferior a los anteriores. Se ha encontrado 
un ladrillo con aplanado al fresco en el que ensayó la greca 
plateresca usada en el decorado del edificio, y otras aztecas, 
lo que da lugar a creer que fué un pintor indio trasplantado 
a la pintura religiosa occidental. De allí su ¡torpeza en las fi­
guras y ropajes y la ejecución forzada de ésta técnica, en con­
traste  con sus modelos que sí revelan un individuo acostum­
brado a este género.

De entre los frescos que lograron conservarse, el más in­
teresante es el designado con el nombre de “Virgen de ia Le­
tanía”, sobre uno de los muros de los corredores en la planta 
baja. Este, con las figuras a los lados de Santo Tomás de 
Aquino y de Fray Escoto, representa a la, Virgen —tipo de 
la Inmaculada—, rodeada de algunos de los elogios alegóri­
cos que se hacen de ella en la Letanía y otros tomados del Can­
ta r de los Cantares. Resulta curioso que desde la primera 
vista ofrece la figura de la Virgen de la. Letanía una gran se­
mejanza, hasta parecer copia, con la Virgen de Guadalupe, y 
un estudio detenido nos da la certidumbre absoluta de que son 
hermanas, es decir, obras de un mismo autor. Seguramente, 
sin embargo, fue la de Guadalupe la hecha recordando a la de 
la Letanía, puesto que el Convento de Huejotzingo fue con­
cluido hacia 1550 y, según García Icazbalceta, las más anti­
guas noticias ciertas que se tienen de la existencia de la ima­
gen de Guadalupe son hacia 1555 o 56. Estas fechas fueron 
dadas por el Virrey D. M artín Henríquez contestando al Rey,
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con fecha 25 de septiembre de 1575, quien le preguntaba cuál 
era el origen de aquel Santuario —el , de Guadalupe—. Decíale 
que por esos años —1555-56—  existía allí una ermita con una 
imagen de Nuestra Señora a la que llamaron de Guadalupe 
por decir que se parecía a la de Extremadura. . . ,  etc. Ambas 
vírgenes, la de Huejotzingo y la del Tepeyac, están enmarca­
das en un óvalo de nubes; las dos tienen la misma estructura, 
el mismo movimiento del cuerpo que descansa en una media 
luna; las dos tienen la misma inclinación de la cabeza y la 
misma postura de las manos, cuya actitud devota es idéntica; 
ambas, en una palabra, tienen un carácter que las hace com­
partir de igual sensación undosa. Se afirma aún más este 
parentesco observando cómo la técnica constructiva es idén­
tica en amibas pinturas. Por ejemplo, en las caras no puede 
pensarse que haya sido una rara coincidencia la semejanza, 
sino que se palpa objetivamente una misma personalidad, que 
usa una sola concepción y  manera para resolverlas y que em­
plea los mismos trazos y la misma modulación de las líneas 
para el dibujo. Compárense, si no, el estilo particular en el 
peinado, las líneas para resolver las cejas y los ojos; la nariz 
en ambos casos completamente de perfil; la boca con sólo la 
línea de la comisura de los labios; el empleo del claroscuro en 
todas partes; los ropajes que, aun cuando la capa cae verti­
calmente en la Virgen de Tepeyac, cubriéndole la cabeza, 
mientras la de la Letanía la lleva terciada, están tratados de 
la misma manera, con los mismos pliegues que descienden 
hasta cubrir los pies de las figuras —el ángel de la Virgen de 
Guadalupe y los dibujos de sus vestidos están empleados en 
los elementos decorativos del convento dé Huejotzingo—. La 
ejecución del mural de la Letanía exigía una rápida y defini­
tiva ejecuión por imperativos, el procedimiento al fresco, 
en el que no puede haber enmiendas, causa por la cual está 
realizada con líneas constructivas primero, dibujando los con­
tornos y sobre este dibujo de líneas puras aplicado el cla­
roscuro. En el cuadro de la Virgen dé Guadalupe, pintado al 
temple sobre yute, no había necesidad de recurrir a esta des­
ventajosa técnica elemental, obliga da en la pintura al fresco, 
de la que difícilmente se libra el pintor, o sea la dé dibujar 
con el pincel la estructura de las figuras. Sin embargo, allí 
está: el cuadro de la Virgen de Guadalupe es un temple trata­
do con procedimiento de fresco, lo que indica ser de quien 
está acostumbrado a pintar al fresco, y en un tono al tipo de 
los que decoran los muros del convento citado, advirtiéndose 
una misma mano en todos esos rasgos digitales, tan sutiles 
a veces; pero que son más elocuentes para designar la
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dad de una obra, que la firma misma, puesto que no pueden 
falsificarse. 

El origen de la primera capilla en el Tepeyac es también 
franciscano. Sabido es que los primeros frailes substituyeron 
los teocalis o adoratorios paganos, por templos cristianos, 
edificados sobre los cimientos de los primeros. En Tonant­
zin o Tocitlán, actual Villa de Guadalupe, existía el adoratorio 
de Tonantzin, la virgen madre de los dioses mexicanos, dice 
el Códice Chimalpopoca: “Tonantzin, madre de los dioses, na­
cida en Culhuaeán, sacrificada ep Tizapán; en conmemora­
ción le erigieron el adoratorio en el Tepeyac”. Habla Fray 
Juan de Torquemada en su “Monarquía Indiana” : “ ...p u es  
queriendo remediar este gran daño nuestros primeros religio­
sos —franciscanos— quel fueron los que primero que otros 
entraron a vendimiar en esta viña inculta y a podarla para que 
sus renuevos y pámpanos echasen frutos para Dios, determi­
naron de poner iglesia y tem plo.. .  y en Tonantzin, junto a 
México, a la Virgen sacratísima, ¡que es nuestra Señora y Ma­
dre”. Así, María suplantó a Tonantzin, quien, como ella, ha­
bía parido siendo virgen; cediéndola no sólo el puesto sino su 
festividad del 12 de diciembre, como lo aclara Jesús Amaya 
en su importante libro “La Madre de Dios” : “ . . .  en el calen­
dario de los mexicanos, anexo al “Camino del cielo”, señala 
Fray Martín de León el mes Tititl como décimo-séptimo, en el 
cual era festejada Tonan, nuestra Madre, comenzando en 22 
de diciembre.” Sahagun lo señala igual. Esta fecha es de gran 
interés por lo siguiente: En 1558, el Papa Paulo IV expedía 
su Breve disponiendo “reducir los días que por sus antiguos 
ritos dedicaban los indios al sol y a suis ídolos, a los de la 
Virgen, de Jesús y de los santos”. En 1582.se hizo la refor­
ma gregoriana al Calendario Cristiano, saltando del 4 al 15 
de octubre, o sea suprimiéndole diez días. - Habían pasado en­
tonces veinticuatro años de la orden de Paulo IV, que indu­
dablemente se cumplió. Así, el mes Tititl dedicado a Nues­
tra Madre, vino a comenzar exactamente el 12 de diciembre y 
la adaptación de un culto al otro resultó perfecta.

Obra de los primeaos franciscanos son, pues, el Conven­
to de Huejotzingo y la Capilla deil Tepeyac. Se explica que 
hayan sido precisamente ellos quienes reemplazaron a la Vir­
gen Tonantzin por lai Virgen María, pues la Orden Seráfi­
ca de San Francisco de Asís fue PALADINA INMACULISTA 
y obra de uno de ellos, en particular, son las ¡imágenes de La 
Letanía y de Guadalupe, derivadas de la Virgen del Coro del 
Santuario de Guadalupe en Extremadura, (España, que en 
1499 mandó colocar el prior del Convento, Fray Pedro Vi
dania.
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Hernán Cortés y gran parte de sus capitanes y soldados, 
lo mismo que muchos de los primeros frailes, que vinieron a 
la Nueva España, eran extremeños, vecinos de Medellín, de 
Trujillo, de Cáceres y de Guadalupe misma, ¡devotos dé la Vir­
gen morena, casi negra, de Guadalupe de España, atribuida a 
San Lucas. Don Luis González Obregón cree que el mismo 
Cortés fue quien trajo estampas de la Virgen del Coro que 
es, casi, a pesar del niño que trae en brazos, el tipo de la Pu­
rísima, de la Inmaculada o de la Asunción, de acuerdo con la 
visión de San Juan en el Apocalipsis, Cap. XI: “y una gran 
señal apareció en el cielo: úna .mujer vestida del sol y la luna 
debajo de sus pies, sobre su cabeza una corona de doce estre­
llas”. Las vírgenes de La Letania y de Guadalupe son la 
mujer del Apocalipsis, la Inmaculada Concepción, aun cuando 
la de La Letanía no está coronada con doce sino con DIEZ 
ESTRELLAS y la de Guadalupe con una corona de DIEZ 
PICOS, que le quitaron en 1895 para colocarle la de metal.

  

Falta, ahora investigar quién fue el decorador mural que 
tomó como modelo la Virgen del Coro para hacer con una con­
cepción SEMEJANTE, dos Inmaculadas IGUALES.

El primer documento que hace mérito del estado de la 
pintura en nuestro país, es el que cita Dávila Padilla en su 
“Historia de la Provincia de Santiago de Predicadores”, que 
es una carta del (año de 1537 dirigida por el Obispo de Tlaxca
la a Paulo III. En ella habla de las escuelas fundadas en los 
conventos que solían contener de 300 la 400 indios, según la 
holgura de cada- población, y al enumerar los ramos de en­
señanza cita la pintura y la escultura. No es necesario este 
documento para inferir de él que todos o casi todos los pri­
meros misioneros fueron pintores, pues está aceptado que 
los frailes enviados a cimentar la cultura occidental en esta 
tierra “eran todos doctos en ciencias y artes”. De esas escue­
las la que produjo más lienzos destinados a los retablos fue 
la fundada en México por el lego flamenco Pedro de Gante, en 
la Capilla de San José, que él mismo construyó. Según se in­
fiere de Vetancourt, él mismo fue quien dirigió la enseñanza 
de la pintura y la escultura en dicha escuela.

Hay también noticias —Gomara.— de que los pintores es­
pañoles, Rodríguez de Cifuentes —sin comprobarse— y Alon­
so Vázquez, estuvieron en México durante la primera mitad 
del siglo XVI. Vázquez forma la primera escuela, derivada 
de la sevillana, con sus discípulos indios Andrés de Aquino, 
Juan de la Cruz, el Crespillo —éstos tres son los que cita 
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entusiastamente Bernal Díaz del Castillo—, Rúa, Quintana y 
Salazar. De esta rama surge Echave. Esta escuela de origen 
sevillano nada tiene que ver con las obras plateresco-francis
canas de que trato, y parece ser que con la pintura de los 
frailes en los conventos por el otro lado, es éste todo el mo­
vimiento pictórico de la primera mitad del siglo XVI en la 
Colonia.

García Icazbalceta asienta en el punto 30 de su “Carta 
sobre el origen de la imagen de Nuestra Señora de Guadalupe 
de México”, que Fray Francisco de Bustamante, provincial de 
los franciscanos, en sermón del 8 d!e septiembre de 1556 dijo, 
refiriéndose a la imagen del Tepeyac: “...y que ahora decirles 
que una imagen pintada por el indio Marcos hacía milagros se­
ría una gran confusión...” ¿Quién es el indio Marcos aludido en 
este serm ón?.. . (Bernal Díaz del Castillo trata dos veces en 
su “Historia verdadera de la Conquista de la Nueva España”, 
sobre los tres artistas indios... Aquino, Juan de la, Cruz y 
Crespillo, “grandes oficiales de asentar pluma y pintores y 
entalladores muy sublimados, tan primísimos en su oficio que 
si fueran en el tiempo de aquel antiguo o afamado Apeles, o 
de Micael Angel, o Berruguete, que son de nuestros tiempos, 
también los pusieran en el número dellos”. En el Cap. XCI 
llama al primero “Marcos de Aquino” y en el Cap. CCIX lo 
nombra —se refiere indudablemente al mismo— , “Andrés de 
Aquino”. García Icazbalceta toma a éste por el “indio Mar­
cos” del sermón; Jesús Amaya lo hace Marcos Cipac. —A  
Aquino, con sus compañeros, se le localiza pintando al lado 
de Alonzo Vázquez. El P. Bustamante pudo no ser exacto por 
tener entonces, y para su caso, poca importancia el dato —fal­
taban casi cien años para lanzarse la leyenda de la apari­
ción—, de si era obra del maestro franciscano o del azteca al 
servicio del primero, o si acaso de ambos en colaboración, pues 
en ese tiempo se prohibía a los indios pintar imágenes “sin 
previo examen y autorización por causa que éstos, sin saber 
pintar ni entender lo que hacen, pintan imágenes indiferente­
mente”. Se explica esta prohibición cuando por añadidura se 
discutía en el Consejo de Indias si tenían o no alma los indios. 
No puede tomarse el cuadro guadalupano, que coincide huella 
con huella, trazo con trazo, en idea, en estructura y en fac­
tura con el mural de Huejotzingo, según he comprobado an­
tes, como obra orginal de un pintor indio del mismo modo 
que no pueden ser de un azteca los frescos con escenas de la 
vida de San Francisco en la sala De Profundis en el Convento 
de Huejotzingo. Si el “indio Marcos” intervino en la ejecu­
ción de esta Virgen, franciscana hasta en el color de su ca­
pa —los primeros franciscanos usaron sayal de ese color por
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dificultad de encontrar en esta tierra el color café, ritual de 
la Orden—, este fue seguramente, el aprendiz de Huej otzingo.

Desgraciadamente ha desaparecido el archivo del convento 
franciscano de Huej otzingo y con él la posibilidad de encon­
trar el nombre definitivo del autor del feliz cuadro del Tepeyac, 
que; no obstante no resistir un análisis puramente pictórico, 
como pieza de museo, es suigeneris en su función y encierra 
en sí mismo una gran parte del secreto de su éxito.

Las ilustraciones pictóricas eran de gran importancia 
educativa, sobre todo durante los primeros tiempos de expan­
sión de la nueva doctrina religiosa, pues iban destinados a fi­
jar imágenes que ilustrasen a quienes no entendían la lengua 
castellana. Casi todos los frailes misioneros recurrieron a es­
ta ayuda, decorando muros, que es por excelencia la pintura 
dedicada a las masas. El Departamento de Monumentos Co­
loniales ha logrado localizar como guardianes del convento de 
Huejotzingo a los siguientes: Fray Juan Juárez, en 1524 —de 
los doce primeros, que fué con la expedición a la Florida en 
busca de las siete ciudades y no volvió—, en 1529, a Fray To­
ribio Motolinía ; en 1533 a Fray Jacobo de Testera ; en 1538, 
a Fray Martín de Valencia y, años después, a Fray Jerónimo 
de Mendieta. El constructor del convento de Huejotzingo, 
desde 1529 fué Fray Juan Alameda, a quien se le reconocen 
especiales dotes como arquitecto, y como los arquitectos re­
nacentistas eran generalmente pintores y escultores, Alameda 
pudo haber sido el autor y director de las imágenes a que me 
he venido refiriendo, pues su misión en Huejotzingo fué exp e
ditar esa fábrica para su funcionamiento.

A Fray Juan Alameda debe, en consecuencia, casi con 
certidumbre, abonarle la historia de México, uno de los cultos 
católicos— idolátricos más vasto y recio del Continente como 
substituto superado del culto idolátrico y pagano de los po­
bladores de Tenoxtitlán.



Esclavos y Ciudadanos
1856-1934

Al discutirse en lo general la Constitución de la República 
Mexicana, en la sesión del día 7 de julio de 1856, realizada por el 
Congreso Constituyente, el diputado Ignacio Ramírez, procer de la 

Reforma y uno de los maestros —en el más alto sentido del 
vocablo— , más brillantes con que contó nuestro país en el siglo 

pasado, pronunció un discurso censurando el proyecto presentado por 
la Comisión redactora, que por razonamientos definitivos sobre la 
realidad social mexicana, parece dicho el día de hoy. Publicamos 
en seguida un fragmento de ese discurso, para estímulo y  ver­
güenza de los gobernantes que aún creen que el campesino, y el 
trabajador en general, sólo tienen derecho a un salario a cambio 
del esfuerzo que prestan al patrón.

El más grave de los cargos que hago a la Comisión, es el 
de haber conservado la servidumbre de los jornaleros. El jor­
nalero es un hombre que a fuerza de penosos y continuos tra­
bajos arranca de |la tierra, ya la espiga que alimenta, ya la 
seda ¡y el oro que engalanan a los pueblos; en su mano crea­
dora, el rudo instrumento se convierte en máquina y la infor­
me piedra en magníficos palacios; las invenciones prodigiosas 
de la industria se deben a un reducido Húmero de sabios y a 
millones de jornaleros: donde quiera que existe un valor, allí 
se encuentra la efigie soberana del trabajo.

Pues bien, el jornalero es esclavo; primitivamente lo fué 
del hombre; a,esta condición lo redujo el derecho de la gue­
rra, terrible sanción del derecho divino; como esclavo nada 
le pertenece, ni su familia ni su existencia; y el alimento no 
es para el hombre-máquina un derecho, sino una obligación 
de conservarse para el servicio de los propietarios. En diver­
sas épocas, el hombre productor emancipándose del hombre 
rentista, siguió sometido a la servidumbre de la tierra; y el 
feudalismo de la Edad Media, y el de Rusia y el de la Tierra 
Caliente, son bastante .conocidos para que sea necesario pin­
tar sus horrores. Logró también quebrantar el trabajador, 
las cadenas que lo unían al suelo como un producto de la Na­
turaleza; y hoy se encuentra esclavo del capital, que no nece­
sitando sino breves horas de su vida, especula hasta con sus
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mismos alimentos: antes el siervo era el árbol que se (cultivaba 
para que produjera abundantes frutos; hoy el trabajador es la 
caña que se exprime y se abandona, Así es que, el grande, el 
verdadero problema social, es emancipar a los jornaleros de 
los capitalistas; la resolución es muy sencilla y se reduce a 
convertir en capital el trabajo. Esta operación exigida im­
periosamente por la justicia, asegurará a l jornalero no solar 
mente el salario que conviene a su subsistencia, sino un dere­
cho a dividir proporcionalmente las ganancias con todo em­
presario. La escuela económica tiene razón al proclamar que 
el capital en numerario debe producir un rédito, como el ca­
pital en efectos mercantiles y en bienes raíces; los economis­
tas completarán su obra adelantándose a las aspiraciones del 
socialismo el día que concedan los derechos incuestionables de 
un rédito al capital trabajo.

¡Sabios economistas de la Comisión! en vano proclama­
réis la soberanía del pueblo, mientras privéis a cada jornalero 
de todo el fruto de su trabajo, y lo obliguéis a comerse ¡su ca­
pital, y le pongáis en cambio una ridicula corona sobre su fren­
te. Mientras el trabajador consuma sus fondos bajo la forma 
de salario y ceda sus rentas con todas las utilidades de la em­
presa al socio capitalista, 'la caja de ahorros es una ilusión, 
el banco del pueblo es una metáfora, el inmediato productor 
de tedas las riquezas no disfrutará de ningún crédito mer­
cantil en el mercado, no podrá ejercer los derechos de ciuda­
dano, no podrá instruirse, no podrá educar a su familia, pe­
recerá de miseria en su vejez y en sus enfermedades. En es­
ta falta de elementos sociales, encontraréis el verdadero se­
creto de por qué vuestro sistema municipal es una quimera.



El Conflicto Ruso-Japonés
¿Será la m echa que haga explotar el polvorín?  

Lo que hay de verdad en  torno a él

Por FAUSTINO BARCENAS C.
Prof. d e  E n se ñ a n z a  P rim a ria , 

de la  nu eva g en eració n  
d e  M éx ico

El conflicto ruso-japonés vuelve a ser actual motivo de 
alarma para las ¡mismas potencias imperialistas que desde que 
terminó la conflagración pasada, se puede decir, han estado 
'preparándose, rehaciéndose, militarmente*, y esperando el 
menor pretexto para precipitar nuevamente a la humanidad 
en otra guerra cruenta y salvaje. Lo dicho parece un contra­
sentido; pero no es así: ¡mientras Italia desea la guerra, lo 
mismo que Francia, Alemania e Inglaterra, los Estados Uni­
dos piensan que las intenciones de sus competidores —en eso 
de disponer del destino de pueblos enteros y de vidas de mi­
llares de hombres sin una patria definida— son un poco pre­
maturas en tanto su posición en el Pacífico no se dilucide, 
pues no se sienten muy seguros teniendo de ese lado al Japón 
con una flota naval capaz de medir sus fuerzas con la suya. 
Si no mediara este pequeño inconveniente, tiempo ya sería de 
que el polvorín hubiese estallado.

Lo que los periódicos divulgan acerca de los pretendidos 
derechos que el Japón dice tener en Manchuria y en China, es 
vago, contradictorio y falso. No tenemos más que echar una 
ojeada en el territorio en disputa ocho años antes del primer 
choque guerrero entre los ejércitos de la entonces autocracia 
zarista y el naciente Imperio Asiático, respectivamente: la 
noche del nueve de febrero de 1904, los destroyers japoneses, 
sin previa declaración de guerra, atacaron a la escuadra rusa 
anclada en la rada de Puerto Arturo.

Japón al expandi rse fuera de sus islas, no hacía otra cosa 
que obedecer a una necesidad ingente, la de distribuir su 
creciente población en tierras que, según él, eran vírgenes y no 
tenían dueño. Parecidas miras llevaba Rusia cuando empezó a
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invadir Manchuria, amparada por el “Tratado moscovita”, 
en 1896, que le daba el derecho de construir líneas ferrovia­
rias por todo el territorio chino y con ello la automática pose­
sión por donde se tendieran. Del odio que los chinos profesa­
ban a los japoneses, Nicolás II y con él todos los Romanov, 
que sumaban cientos, sacaba buen provecho.. .  nada más que 
el imperialismo ruso difería grandemente del imperialismo 
japonés; el uno se manifestaba desordenado y voraz, con una 
voracidad incompatible con su privilegiada posición geográ­
fica, y el otro ordenado, silencioso, pasmosamente hábil en 
su táctica de lenta ocupación sin llamar la atención. El Ja­
pón veía hacia el futuro: Rusia únicamente se ocupaba de 
satisfacer la rapiña, el deseo de enriquecimiento rápido de 
su empobrecida nobleza. Así, cuando el Japón proponía el re­
parto de Corea —repito: el imperialismo japonés veía hacia 
el futuro; de ahí que no se fijase, por el momento, en la Man­
churia, en China; más adelante ¡se vería que ¡sus cálculos fu­
turistas e imperialistas se cumplían —lo hacía previendo que 
Rusia no aceptase, pues ambas se disputaban el predominio 
de la península coreana que, a partir de la guerra chino-ja­
ponesa, había pasado a ser un “imperio independiente”. Las 
gestiones diplomáticas del Japón fracasaron; y no tan sólo el 
zar se negó a hacerlo partícipe del botín, sino que aún le ne­
gaba mantener tropas donde ya las suyas se dedicaban al 
“comercio”, regenteando la “Empresa Comercial Económica” 
de los Romanov.

Cuando retumbó el primer cañonazo en Puerto Arturo, 
una carcajada, sonora y despectiva, partió de la ensoberbe­
cida burguesía ru sa .. .  un regocijo que la realidad se encar­
garía de tornarlo en honda amargura. Vino el embotella­
miento de la escuadra rusa, su destrucción y más tarde la 
caída de Puerto Arturo. Por tierra también se aniquilaba su 
poderío: el desastre del Yalú, que contribuyera a la caída de 
la antes mencionada fortaleza, así como la derrota de Liao-
Yang, en la cual se perdieron 45,000 hombres, la de Mukden 
que rebasó el número de bajas —120,000— en el ejército y, 
por fin, Tsu-sima, que completó el desastre con la casi total 
destrucción de sus barcos...  ¿Por qué estas continuas derro­
tas si la Rusia imperialista se sentía tan fuerte enviando al 
frente millones de hombres ? Las razones son de peso: es ver­
dad que Rusia contaba con contingentes enormes, pero estos 
en gran parte estaban compuestos por soldados que pasaban 
de los cuarenta años; también es verdad que cuando fueron 
a combatir iban dotados de fusiles nuevos y que más de un 
tercio de las unidades navales de guerra eliminadas eran de 
construcción reciente, más de nada sirvió tal armamento,
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pues acostumbrado como estaba el ejército a los viejos fusi­
les y las tripulaciones a maniobrar sobre anticuados barcos, 
de artillería de fácil manejo, cuando entraron en acción se 
vió que tanto el ejército como la escuadra sucumbía sin com­
batir. . .  Además, el ejército ya no peleaba con el mismo ar­
dor que cuando se organizaban las expediciones en pos de las 
cabezas de los “perros infieles” de Turquía y de Mongolia. 
Tenían delante a la temible revolución y no era cosa de ju­
gar con fuego: los obreros, en esa época, se lanzaban a la calle 
en ruidosas manifestaciones exigiendo reducción de jornada y 
aumento de salarios. En más de las veces se llegaba a la agre­
sión terrorista, al grito de ¡Muera la autocracia! En realidad 
al zar preocupaba más la amenaza bolchevique que la ame­
naza asiática. El comprendió que de continuar la guerra su 
trono peligraba, y mejor cedió Kuang-Tung, con Puerto Ar­
turo y Darien, aparte de la cesión de la mitad de la isla de 
Sakaline. A partir de esta vergonzosa capitulación, el Im­
perio japonés adquirió gran predominio en los asuntos asiá­
ticos. Desde Formosa hasta Sakaline constituía una formi­
dable fortaleza natural. . .  Pero no había terminado su obra 
invasora: Manchuria, en lo sucesivo, sería su pesadilla. Acon­
tecimientos posteriores, ya conocidos de todos, por recientes, 
acabaron por redondear siu sueño de grandeza; con la misma 
facilidad con que se adjudicaba Corea, invadía la Manchuria y 
nuevamente provocaba a su vecino; ¡Asia para los asiáticos! 
¡No permito intromisiones extrañas!, decía, al tiempo que 
todos los periódicos del mundo se escandalizaban por tan tre­
menda audacia.

En Europa y en Aimérica| los buitres observaban. . .  calla­
damente. Volar hacia la presa e hincarle el curvo pico no 
podían, ¿por qué? Quizá porque éstos, a la hora del reparto, 
no querrían una microscópica tajada. Esperarían afilar pico 
y garras y después se vería quien era el más fuerte, digno de 
recoger la parte del león. También los detenía, o les detiene, 
el comunismo qué llevan dentro de su vientre y que ellas, las 
naciones imperialistas, abortarán, siguiendo los consejos de 
Hitler y de Musolini. Pero y ¿ si en lugar de matar al diabóli­
co engendro se invierten las consecuencias? Qué la propia 
robustez de la futura víctima los abata en el, preciso momento 
de su deliberado asesinato y viva la criatura para crear su 
mundo, es lo más probable. Veamos por qué.

Ya recordamos que alrededor del conflicto del Extremo 
Oriente se mueven los grandes intereses. Los anhelos patrio­
tas del fascismo delirante y megalómano de Italia, que pro­
clama la teoría de la nobleza de la guerra como medio eficaz 
de crear una patria fuerte y temida, llevan en sí la ambición



4 6 R E V I S T A  F U T U R O

de la antigua Roma; hacer sentir el maldito látigo de la van­
dálica conquista a los pueblos débiles. El puro democratis­
mo —socialista de Roosevelt, por su parte, que aconseja tác­
ticas conciliatorias para los millones de sin trabajo— que so­
lamente en la Unión Americana suman 17 —que infestan a 
todos los países con excepción do la URSS— quitándoles el 
poco sueño de que disponen, aunque este mismo mandatario 
sea el que se preocupe demasiado del curso que sigue el deli­
cado conflicto ruso-japonés y se ofrezca solícito a mediar 
como árbitro; es el que apadrinas la botadura de poderosos 
cruceros, destroyers, torpederos, transportes, porta aviones, 
etc. a la vez que ordena la pacificación enérgica de los huel­
guistas por medio de las ametralladoras; el mismo que asom­
bra a los timoratos con sus radicalísimos (?) decretos de enga
ñosa expropiación contra sus secuaces de |Wall Street, y por 
otro lado urge, con gesto de dogo, el pago inmediato de los 
fantásticos e inflados réditos de una deuda exterior que so­
lamente existe en la mente de los banqueros y diplomáticos 
de las numerosas naciones que la mantienen sobre sus es­
paldas. Por otra parte, el poderío naval de Inglaterra en el 
Atlántico es más que justificado; sus colonias, ricas fuentes 
de materias primas, deben ser objeto de una cuidadosa aten­
ción, y el aumento de sus efectivos guerreros es lógico cuando 
las otras potencias lo hacen simultáneamente. Alemania a su 
vez, se adelanta y declara que el nazismo reivindicará su ho­
nor antaño ultrajado; da un golpe de muerte (?) a la revolu­
ción comunista en puerta y  renueva sus esfuerzos por inun­
dar los mercados mundiales con su fascismo industrial. Fran­
cia no hace su política internacional a base de escándalo; se 
concreta a decir: si Alemania se arma, yo me armo. ,|Su 
burguesía sabe que es peligroso seguir exprimiendo al pueblo, 
por conducto de sus estafadores oficiales —caso Stavisky— y 
desviando los sentimientos de éste, repite, en todos los tonos 
posibles, que el enemigo de ayer la volverá a atacar; de este 
moo exacerba el nacionalismo romántico de su juventud, dis­
trayéndola del futuro y alejándola de la “furia roja”, de la 
miseria espantosa que cunde en sus ciudades. . .

Pero las cosas han cambiado muchísimo y la situación 
de hoy en nada puede ser comparable a la que prevalecía en 
1904, en Rusia, y en 1913 ¡en Europa. Es insensato, risible, 
insistir en una repetición de idénticos hechos con idénticos 
resultados. Qué el Japón reviva el espíritu nómada de sus 
“samurais”, provocando no ya a una Rusia degenerada, sino 
a una nación en que vibran 150 millones de corazones que en 
cualquier momento, conscientes de que detrás de ellos está el 
porvenir de sus hermanos de otros países, y verá repeler todo
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un pueblo la agresión malvada como un solo hombre. Eso no 
quiere decir que tal alarde, de excesiva valentía, concluya en 
la realización del bello sueño de Horcito I : afirmamos, para en­
tonces, que los dioses, hasta ahora omnipotentes, se volverán 
contra él.

Muchos, no obstante, se resisten a creer suceda así. Los 
escritores burgueses dicen: si los militares japoneses hu­
biesen querido arrasar el comunismo en la patria de los tra­
bajadores, a estas horas Moscú no sería sino un informe 
montón de ruinas humeantes. ..  ¡Vaya!...  lo más cierto se­
ría que primero las escuadrillas aéreas soviéticas —listas para 
cualquier contingencia— de Nedirostok volaran en un santia­
mén a Tokio y lo (destruyeran, antes que los pigmeos guerre­
ros llegaran un poco más allá de la frontera manchuriana. El 
Estado de ánimo del ejército rojo es de todo punto excelente, 
acrecentado en un 100 x 100 de ardor defensivo-ofensivo y, 
por tanto, elevado al cubo, en comparación al que guardaba en 
1904 en vísperas del estrepitoso derrumbe del zarismo.

El Japón se suicidará, y con él todos los poderes imperia­
listas, al atacar a la URSS. Esta es la escueta realidad; la 
otra la convencional y falsa, sea para aquellos que aún aman 
el tibio calor de los grilletes.

Los trabajadores del mundo entero deben estar atentos 
y acudir en ayuda de los revolucionarios japoneses que pien­
san igual que ellos.



Disposiciones sobre Bienes de “Manos 
Muertas”, y sobre la Acción Polí­

tica de la Iglesia, en Mé­
xico, desde 1821

Por MANUEL DE LA PEÑA

Es importante conocer el proceso de la expropiación de Jos 
bienes de la Iglesia Católica, a través de la evolución histórica 
de México, pues esa institución está ligada a nuestro pasado re­
moto, desde 1521 y a muchas de las vicisitudes que durante cua­
tro siglos, -los últimos, ha sufrido e-1 país. Publicamos, con ese 
objeto, el estudio inédito del ilustrado abogado don Manuel de 
la  Peña, y  lo consideramos, ligado por el tema al artículo “La Ley 
de Haberes del Clero /Español’1', que aparece en este mismo nú­
mero, para un juicio de historia comparada, útil para mexicanos 
y españoles, así como para todos los» iberoamericanos.

En 18 de diciembre de 1821, la Junta Provisional Guber­
nativa promulgó el Decreto de 18 de diciembre de 1821, en el 
que consignó al Ayuntamiento la administración de los bienes 
de temporalidades de los hospitales de las religiones supri­
midas.

El primer Congreso Nacional, -en 4 de junio de 1822, de­
cretó la ocupación por el Gobierno de las fincas destinadas 
para las Misiones de Filipinas, con todo lo que les pertenecía, 
así como los capitales y bienes destinados a obras pías que no 
hubieren de tener cumplimiento en el Imperio Mexicano, y en 
20 de julio del mismo año se dieron diversas disposiciones con 
el fin de descubrir las ocultaciones que de esos bienes se hi­
cieron.

En 30 de junio del indicado año se decretó el reparto de 
císcanos dieran a conocer los bienes, fincas y existencias de 
la fundación para socorros a los Santos Lugares de Jerusalén  
y en 16 de mayo de 1823 se mendaron vender los bienes y 
temporalidades del extinguido Tribunal de la Inquisición.

El 30 de junio del indicado año se (decretó el reparto de 
la hacienda de San Lorenzo Chachapalcingo, perteneciente a 
los Jesuítas, entre los vecinos de Amozoc. Varias órdenes se
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expidieron el mismo año para evitar el mal manejo denlos 
bienes de las Misiones de Filipinas y en agosto se ordenó la 
cesasión de toda vinculación.

En 7 de febrero de 1828 se cedió el Colegio de Jesuítas 
en Chihuahua al Estado del mismo nombre y en 18 de abril 
se cedió para repartimientos de pueblos, el “Desierto Viejo” 
de los carmelitas.

En mayo de 1829 se mandaron realizar los bienes de tem­
poralidades, cobrándose sus réditos, y en la misma fecha se 
publicó la relación de los bienes de los jesuitas, órdenes hos­
pitalarias o Inquisición, aunque estos últimos bienes ya ha­
bían entrado al dominio de la Nación desde 1823, como que­
da precisado.

Hasta 27 de octubre de 1833 se derogó la coacción para 
el cobro de los “diezmos” y en 8 de febrero de 1843 se decre­
tó la reversión a la Nación del Fondo Piadoso de California, 
del que le había privado el Decreto de 19 de septiembre de 
1836, mandándose rematar dichos bienes el 9 de febrero de 
1843.

En 31 de agosto de 1843 se expidió un decreto prohibien­
do la enajenación de las alhajas de los templos y  en 11 de 
enero de 1847, para atender a la guerra contra los Estados 
Unidos, el Congreso General autorizó al Gobierno para hipote­
car o enajenar bienes del clero por 811.000.000.00, haciendo 
las enajenaciones al mejor postor en remate público del 15 de 
dicho mes y año.

Esos fueron los antecedentes de las Leyes sobre Desa­
mortización que van a señalarse en seguida; pero para ser 
verídico historiador, debe hacerse constar que esas conquis­
tas del Partido avanzado no se alcanzaron sin frecuentes re­
gresiones, pues el Partido opuesto, que pretendía conservar 
los fueros y se encubría con la careta de la religión, para atraer­
se a las multitudes destruía en 31 de marzo de 1835 la labor 
realizada por las leyes de 1833 y 1834; en 25 de mayo, tam­
bién de 1835, volvió a autorizar la vida monacal y su derecho 
de disponer de sus bienes, autorización que se concedió a ios 
dominicos en 14 de enero de 1836 para enajenar bienes de las 
Misiones de Filipinas; en 19 de septiembre del mismo año se 
privó al Gobierno de los fondos piadosos de las Misiones de 
California, en 4 de agosto de 1838 fué autorizada la. venta de 
bienes de los conventos de monjas, más en 8 de febrero de 
1842 quedaron al fin incorporados al Erario los fondos de 
California y se mandaron vender en pública subasta, en 31 de 
agosto de 1843 se expidió el decreto que prohibía la enaje­
nación de alhajas de los templos de que ya se ha hecho men­
ción, habiendo dado lugar a la interesante polémica suscitada
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por C. Juan Cayetano Portugal, Obispo de Michoacán y por 
los señores D. Manuel Peña y Peña y D. José M. Jáurigui.

Vino después el decreto que ordenaba vender...............
$11.000.000.00 de los bienes del clero para atender la guerra 
contra los americanos ya aludida, habiendo protestado contra 
él, el señor Vázquez, Obispo de Puebla, contestándole el Mi­
nistro de Justicia y Negocios Extranjeros, D. Andrés López 
de Nava, sacerdote Católico. Fué tan cruda la guerra, que el 
Congreso el 28 de marzo de 1847, facultó al Gobierno para 
entrar en arreglos con las corporaciones religiosas; pero el de­
creto al fin fue derogado el 29 del msmo mes y año, por lo 
que el clero siguió disfrutando de los bienes de “manos muer­
tas” ; pero en 1854 volviéronse a poner en vigor las leyes de 
1833 y 1834.

Triunfante la revolución de Ayutla, su primer fruto fue 
la reunión del Congreso Constituyente y éste, en 25 de ju­
nio de 1856, expidió la Ley de Desamortización que promulgó 
D. Ignacio Comonfort, refrendándola D. Miguel Lerdo de Te­
jada.

Esta notable Ley en su art. I 9 ordena que todas las fin­
cas que administren o tengan en propiedad las corporaciones 
civiles y eclesiásticas, se adjudiquen en propiedad a los que 
las tengan arrendadas al precio que resulte de capitalizar la 
renta al 6% o las tengan a censo enfitéutico.

En el art. 8- pone fuera de la desamortización los edifi­
cios destinados inmediata y directamente al servicio u objeto 
de las instituciones, y en el art. 18 no sólo autoriza a las cor­
poraciones a cobrar los réditos caídos, sino los futuros, y en 
su art. 25 estatuye que desde ese momento “ninguna corpora­
ción civil o eclesiástica, cualesquiera que sean su carácter, de­
nominación u objeto tendrá capacidad para adquirir en pro­
piedad o administrar bienes raíces”, con la sola excepción que 
expresa el art. 8° respecto de los edificios destinados inme­
diata o directamente al objeto de la institución.

Contra esa Ley elevó una protesta D. Lázaro de la Garza, 
Arzobispo de México, el cual a nombre de los sacrificios rea­
lizados en momentos de angustia nacional, aboga por la no 
desamortización de los bines de la Iglesia. Contestó el Secre­
tario de Estado, D. Ezequiel Montes, manifestando que eran 
muy dignos de elogio los actos de beneficencia con que se dis­
tinguió el clero mexicano, ya socorriendo al Gobierno en sus 
urgencias, ya concediendo esperas y quitas a los inquilinos 
gravados con renta, ya prestando a los particulares servicios 
que todo mexicano debe agradecer, pero que no se había ata­
cadlo él mal en su origen, pues mientras no se pusieran en 
circulación las propiedades territoriales estancadas, inútiles
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serían los medios que se emplearan para lograr la paz y el 
orden en la República. Esto decía el señor Montes en 5 de julio 
sosteniendo sus anteriores puntos de vista.

Vienen después las discusiones sobre los diferentes pro­
yectos de Constitución y en las sesiones del 18 de junio de 
1856 sostúvose el criterio de la desamortización, como puede 
verse en las páginas 711 y 712 del Tomo I de la Historia del 
Congreso por Zarco, y en las sesiones del 14 de agosto, del 
27 de noviembre de 1856 y del 24 de enero de 1857, páginas 
146, 150, 620 y 808 del Torno II de dicha obra. Al fin ¡quedó 
redactado el art. 27 de la Constitución en la forma siguiente:

Art. 27.—La propiedad de las personas no puede ser 
ocupada sin su consentimiento, sino por causa de utili­
dad pública y previa indemnización. La Ley determina­
rá la autoridad que debe hacer la expropiación y los re­
quisitos con que ésta haya de verificarse.

Las corporaciones e instituciones religiosas, cual­
quiera que sea su carácter, denominación, duración u ob­
jeto, y las civiles cuando están bajo el patronato, direc­
ción o administración de aquéllos, o de ministros de al­
gún culto, no tendrán capacidad legal para adquirir en 
propiedad o administrar más bienes raíces, que los edi­
ficios que se destinan inmediata y directamente al ser­
vicio u objeto de la institución.

Como se ve, es la sanción elevada a precepto constitucio­
nal de los arts. 8, 18 y 25 de junio de 1856.

El “golpe de Estado” de C o m fo r t  vino a dejar sin apli­
cación esas disposiciones, más triunfante la guerra de reivin­
dicaciones constitucionales, encabezada por don Benito Juá­
rez, la desamortización de los bienes del clero convirtióse en 
nacionalización por la ley de 12 de julio de 1869. Esta en su 
art. lo. estableció que:

“Entran al dominio de la Nación todos los bienes 
que el clero secular y regular, ha estado administrando 
con diversos títulos, sea cual fuere la clase de predios, 
derechos y acciones, en que consisten y el nombre y apli­
cación que hayan tenido.

El art. 2o. reserva a otra ley la manera y forma 
de hacer ingresar al tesoro de la Nación todos los bie­
nes de que trata el artículo anterior.

El art. 3o. establece la independencia entre la Igle­
sia y el Estado, obligándose al Gobierno a proteger el
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culto público; permitiendo las ofrendas de los fieles a 
los sacerdotes.

El art. 50. suprime las órdenes religiosas y el 6o. 
la erección de nuevos conventos o hermandades y el uso 
de los trajes sacerdotales.

El art. 10o. manda entregar por formal inventario 
las imágenes, ornamentos y vasos sagrados a los obis­
pos.

El art. lio . establece que las autoridades políticas 
superiores a pedimento de los obispos, designarán los 
templos de las órdenes suprimidas que deberían quedar 
abiertos al culto.

El art. 12o. ordena que los libros manuscritos, pin­
turas, antigüedades y demás objetos de arte se apliquen 
a museos, bibliotecas y establecimientos públicos.

El art. 21o. ordena la clausura perpetua de los no­
viciados.

El art. 22o. establece la nulidad de las enajena­
ciones de bienes de “manos muertas” que se verifiquen 
por algún individuo del clero o cualquiera otra persona 
sin expresa autorización del Gobierno.

Tal es, en síntesis, la Ley en lo que se refiere a la nacio­
nalización y separación de la Iglesia y el Estado, supresión de 
órdenes religiosas, noviciados y exclusiva jurisdicción ecle­
siástica sobre administración de los templos abiertos al pú­
blico.

Desde la fecha de la expuesta Ley a 1860 se expidieron: 
las del matrimonio civil y libertad religiosa, en lo. de febrero 
de 1861 y sobre reducción dte conventos de monjas; en 26 de 
abril el decreto sobre la capacidad civil del clero; en 28 de 
mayo sobre el carácter civil de las “hermanas de la caridad” ; 
en 22 de enero de 1862 se revocó el acuerdo que eximía a los 
curas de la obligación de dar noticias sobre los actos del Re­
gistro Civil; en 30 de agosto de dicho año se prohibió el uso 
de los trajes talares; en 26 de febrero de 1863 quedaron ex­
tinguidas las comunidades religiosas.

Durante la época del llamado Imperio, de Maximiliano de 
H asburgo, resurgieron las órdenes monásticas; ,\pero por 
haberse negado a derogar el Imperio las leyes de 1856 a 1862 
sobre desamortización y nacionalización de bienes de la Igle­
sia, surgieron dificultades entre ésta y el Imperio.

Con el triunfo de las armas republicanas en 1867, vol­
vieron a entrar en vigor las Leyes de Reforma y en 25. de sep­
tiembre de 1873 D. Sebastián Lerdo de Tejada promulgó las 
Leyes de Adiciones y Reforma Constitucionales, y éstas en su
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art. lo. sancionan nuevamente la separación de la Iglesia y 
el Estado; en su art. 2o. proclaman el carácter civil del matri­
monio; en su art. 3o. establecen absoluta prohibición para 
que las instituciones religiosas adquieran bienes raíces ni ca­
pitales impuestos sobre ellos, más bajo la excepción de los 
templos y sus anexidades, y substituye el juramento con la 
protesta de decir verdad y, por último, prohíbe todo pacto o 
convenio que tenga por objeto el irrevocable sacrificio de la 
libertad del hombre, ya sea por causa de trabajo, de educa­
ción o de voto religioso, ni se admite convenio en que el hom­
bre pacte su proscripción.

La Ley de 14 de diciembre de 1874, reglamentaria de las 
Adiciones Constitucionales de 25 de septiembre de 1873, pre­
ceptúa en sus arts. 14 y 18 que “ . ..  ninguna institución reli­
giosa puede adquirir bienes raíces ni capitales impuesto sobre 
ellos, con excepción de los templos destinados inmediata y di­
rectamente al servicio del culto con las dependencias anexas a 
ellos que sean estrictamente necesarias al público.”

Son derechos de Jas asociaciones religiosas: I.—El de pe­
tición. II.—El de propiedad en los templas adquiridos confor­
me al artículo* anterior, con las sujecciones establecidas por 
las leyes, más bajo el concepto de que su dominio directo es 
de la Nación, y que es a cargo del clero su conservación y me­
jora, así como le pertenece su uso exclusivo, mientras no se 
decreta la consolidación de su propiedad. Esos edificios que­
dan exentos del pago de contribuciones, salvo cuando sean 
construidos por uno o más particulares que conserven su prop

iedad.
Es pertinente, para agotar esta materia, recordar que en 

una época los tribunales reconocieron el dominio útil del cle­
ro en los templos, como lo prueba la resolución de un inter­
dicto que el Arzobispo de México promovió contra D. Juan 
A. Mateos, por invasiones que el último hizo en una anexidad 
del templo de Santa Clara de esta Capital.

De acuerdo con las reformas de 25 de septiembre de 1873 
y su reglamento de 14 de diciembre de 1874, el art. 27 refor­
mado incluyendo su última reforma de 24 de abril de 1901, 
quedó en la forma siguiente:

Art. 27.—La propiedad de las personas no puede ser 
ocupada sin su consentimiento, sino por causa de utili­
dad pública y previa indemnización. La Ley determina­
rá la autoridad que deba hacer la expropiación y los re­
quisitos con que ésta haya de verificarse.

Las corporaciones e instituciones religiosas cuales­
quiera que sean su carácter, denominación, duración u
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objeto, y ]as civiles cuando estén bajo el patronato, di­
rección o administración de aquéllas o ‘de ministros de 
algún culto, no tendrán capacidad legal para adquirir en 
propiedad o administrar más bienes raíces QUE LOS 
EDIFICIOS QUE SE DESTINEN INMEDIATA Y DI­
RECTAMENTE AL SERVICIO U OBJETO DE DI­
CHAS CORPORACIONES E INSTITUCIONES. Tam­
poco la tendrán para adquirir o administrar capitales 
impuestos sobre bienes raíces.

Las corporaciones e instituciones civiles que no se 
encuentran en el caso expresado, podrán adquirir y ad­
ministrar además de los referidos edificios, los bienes 
inmuebles y capitales impuestos sobre ellos que se re­
quieran para el sostenimiento y fin de las mismas, pero 
con sujeción a los requisitos y limitaciones que establez­
ca la ley federal que al efecto expida el Congreso de la 
Unión. (Reí. de 24 de abril de 1901).
Pero es pertinente transcribir las siguientes palabras que 

encuentro en la obra sobre Legislación Federal complementa­
ria del Derecho Civil Mexicano, de don Jacinto Pallares, que 
explica el dominio útil del clero en los templos. “Esa pro­
piedad no es semejante a la del individuo, ni siquiera al de 
las personas morales, pues no es ejercida a título de propio 
dominio. Representa sólo la voluntad de los fundadores con­
servada a través de las edades, y por eso la función del clero 
en ella es la de conservar de modo perpetuo la voluntad del 
fundador cuidando que el edificio se dedique a la oración, a 
los actos litúrgicos y, en general, a que perdure el edificio co­
rrespondiendo al fin con que fué edificado. No tiene, pues, 
en definitiva el clero en los templos el dominio útil, no tiene 
en ellos ni aún el carácter de mandatario, ¡sirve en ellos a la 
sociedad del credo a que la iglesia pertenece, con obligación 
de conservarlo y con el deber de dedicarlo al ejercicio de su 
ministerio, más por eso mismo no tiene el uso libre ni derecho 
personal como persona moral, en la propiedad del templo, lo 
cuida y conserva así, ejerce en él sus funciones sacerdotales, 
pero no es poseedor de ellos en derecho porque no los conserva 
a título de dueño, sino con el carácter de ministro de su culto.” 

Hecha la anterior salvedad y fijadas lias anteriores leyes, 
tiempo es de analizar el inciso II del párrafo II del art. 27 
de la Constitución de ¡5 de febrero de 1917, que da un paso 
más en la defintiva pérdida de los bienes materiales del 
clero.

“II.—Las asociaciones religiosas denominadas igle­
sias, cualquiera que sea su credo, no podrán en ningún
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caso tener capacidad para adquirir, poseer o adminis­
trar bienes raíces ni capitales impuestos sobre ellos; los 
que tuvieren actualmente, por sí o por interpósita per­
sona, entrarán al dominio de la Nación, concediéndose 
acción popular para denunciar los bienes que se hallaren 
en tal caso. La prueba de presunciones será bastante pa­
ra declarar fundada la denuncia. Los templos destinados 
al culto público son de la propiedad de la Nación, repre­
sentada por el Gobierno Federal, quien determinará los 
que deban continuar destinados a su objeto. Los obispa­
dos, casas cúrales, seminarios, asilos o colegios de asocia­
ciones religiosas, conventos o cualquier otro edificio que 
hubiere sido construido o destinado a la administración 
y propaganda o enseñanza de un culto religioso, pasarán 
desde luego, de pleno derecho, al dominio directo de la 
Nación, para destinarse exclusivamente a los servicios 
públicos de la Federación o de los Estados en sus respec­
tivas jurisdicciones. Los templos que en, lo sucesivo se 
erigieren para el culto público serán de propiedad de la 
Nación.”

Ya hemos visto que las leyes económicas y de defensa 
social de 1856 que introdujeron al comercio la enorme masa 
de capitales que acumulaba el clero, en 1859 fueron transfor­
madas en leyes de ataque que tendieron a restar ¡fuerza al 
clero al ordenar la Nacionalización, pues en la riqueza de la 
Iglesia encontraba medios de rebelión el Partido tradicionalis
ta al cual, y más tarde al de ¡la Intervención, se había afiliado 
mucha parte del episcopado mexicano.

Vineron los luctuosos tiempos de la Intervención, más 
tarde los del Imperio y, durante el período en que la Nación 
quedó sujeta a esos Gobiernos, si bien las leyes que proscri­
bían los votos solemnes y que decretaron la exclaustración 
fueron derogadas, no pudieron tocar las enajenaciones consu­
madas.

Las leyes de 1874 fueron nueva sanción de los princi­
pios proclamados en 1859, y dejaron sólo como bienes de la 
Nación, bajo la administración del clero, a las iglesias y sus 
anexidades. La Constitución de 1917 continuando la tradi­
ción histórica, redujo nuevamente el poder de la Iglesia, pues 
ya no sólo se prohibió al sacerdocio ejercer las funciones po­
líticas y ’de beneficencia, sino que se le proscribió de la ense­
ñanza, ya que su art. 3o. prohíbe la religiosa en las escuelas 
primarias y superiores y a las corporaciones religiosas y a los 
ministros del culto les veda establecer o dirigir escuelas.

El mismo art. 27 trae una novedad trascendental, pues
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en su inciso segundo se proclama la propiedad de la Nación en 
los templos, como lo hicieron las leyes anteriores, ya no los 
pone bajo la posesión del clero, al contrario de lo que dispo­
nían las Leyes de Reforma; los incluye en la nacionalización 
y separa de las iglesias a los obispados, casas cúrales, colegios 
de asociaciones religiosas o cualquiera otro edificio que hu­
biera sido construido para propaganda de un culto religioso.

El cuadro de la legislación de que tratamos se completa 
con la reforma hecha al Código Penal del Distrito Federal, el 
21 de junio de 1926, que establece diversos castigos contra la 
violación de las leyes sobre materia de cultos, pues se había 
dejado sin sanción hasta entonces a ese conjunto de disposi­
ciones. La reforma contiene las prescripciones que siguen:

Limita el ejercicio del sacerdocio a sólo los mexica­
nos, pena de incurrir en multa hasta de 500) pesos o 
arresto de 15 días <y expulsión por juzgarlo pernicioso.

La infracción a la prohibición de la enseñanza reli­
giosa en las escuelas, que castiga con multa o arresto 
hasta por 15 días, y con la misma pena se castiga al mi­
nistro de algún culto que establezca o dirija planteles de 
enseñanza.

Define las órdenes monásticas y sanciona la prohi­
bición que de establecerlas o pronunciar votos perpetuos 
establece la Constitución con la disolución, y la reinci­
dencia con prisión de uno a dos años, y con seis años a 
los que tengan su dirección o sean dignatarios del con­
vento o conventículo.

Castiga la manifestación de ideas contrarias a las 
leyes dichas, hecha por los ministros de un culto, por la 
prensa, escrito o sermones, con seis años de prisión; al 
que induzca a pronunciar votos religiosos, con arresto 
mayor y multa de segunda clase; a los que a virtud de la 
excitativa de los sacerdotes formen reuniones de más de 
10 individuos o menos y emplearen el amago, la amenaza 
o violencia física o moral contra las autoridades, cada 
uno incurrirá en la pena de un año de prisión y multa 
de segunda clase y a los incitadores la de seis años agra­
vada a juicio del juez con agravante de primera o cuarta 
clase. Se prohíbe a los sacerdotes criticar en reunión pú­
blica o privada, las leyes fundamentales del país, pena de 
uno a cinco años de prisión, y prohíbe la asociación de los 
ministros del culto con fines políticos, pena de arresto 
menor y multa de primera clase, y en caso de reinci­
dencia la pena será de arresto mayor y multa de segun­
da clase.
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Prohíbe en lo absoluto la revalidación de estudios 
hechos en escuelas profesionales dirigidas por sacerdotes, 
pena de destitución al infractor e inhabilidad por el tér­
mino de un año y nulidad de la dispensa del trámite y del 
título.

Los periódicos religiosos o de tendencia marcada a 
favor de determinada religión no podrán comentar asun­
tos políticos que se relacionen con el funcionamiento de 
las instituciones, bajo pena que se impondrá al director 
de arresto mayor y multa de segunda clase, y si el ar­
tículo no tuviere responsable será castigado con la pena 
dicha, el administrador o jefe de redación y en caso de 
reincidencia, se suprimirá definitivamente la publica­
ción.

Queda estrictamente prohibida la formación de agru­
paciones políticas cuyo título tenga alguna palabra o 
indicio de su relación con alguna confesión religiosa; los 
miembros de la mesa directiva del grupo que infrinjan 
esa prohibición, serán castigados con pena de arresto 
mayor y multa de segunda ciase y la agrupación será 
disuelta. No podrán celebrarse en los templos destina­
dos al culto reuniones de carácter político; la infracción 
de esa prohibición se castigará imponiendo al encargado 
del templo si toma participación en ella o fue el invitan­
te, arresto mayor y multa de segunda clase, y si simple­
mente la toleró incurrirá en la pena de arresto menor y 
multa de segunda clase.

Manda que todo acto religioso de culto público den­
tro de los templos, estará siempre vigilado por la autori­
dad y se castiga el culto público hecho fuera del recinto 
de los templos con arresto mayor y (multa, y con la mis­
ma pena se castiga el uso del traje talar o distintivo al­
guno.

Impone la obligación a los encargados de los tem­
plos de dar dentro de un mes contado de la fecha en que 
se hizo cargo de aquél, el aviso que ordena la fracción 
undécima del artículo 180 de la Constitución, pena de 
una multa de quinientos pesos o en su defecto arresto 
mayor y clausura del templo ordenada por la Secretaría 
de Gobernación.

Las expuestas reformas dan acción popular para de­
nunciar las faltas a la ley y sujeta, a la jurisdicción de 
las autoridades federales el cumplimiento de ella y EN 
LOS ESTADOS Y MUNICIPIOS SERAN AUXILIARES 
DE DICHAS AUTORIDADES LAS LOCALES FUNDA-
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MENTALMENTE LAS MUNICIPALES y a todas ellas 
impone penas por los desacatos a la misma ley.

Tal es en síntesis, y en forma de simple relación, el 
acervo de las principales disposiciones legales dictadas 
en nuestro país, a través de su historia de nación inde­
pendiente, sobre bienes de la Iglesia Católica, sobre la 
acción política de todas las iglesias. De estas -leyes pue­
den inferirse importantes apreciaciones históricas; pero 
esta tarea debe ser objeto de un estudio especial.



La Ley de Haberes del Clero 
Español

Por SANCHO URDUETA [*]

Las Cortes Españolas han aprobado el proyecto de Ley 
de Haberes del Clero.

De esta manera, “los individuos del clero que se halla­
ban en posesión legal de su cargo el 11 de diciembre de 1931, 
en virtud del nombramiento hecho con sujección |a las dispo­
siciones entonces vigentes, tendrán derecho a percibir desde 
el lo. de enero de 1934, en concepto de haber pasivo, indivi­
dualizado y vitalicio, una cantidad equivalente a los dos ter­
cios del sueldo anual que les estaba asignado en el presupues­
to que regía en 1931.” Van comprendidos en esto aquellos cu­
yo sueldo anual no sea mayor de 7,000 pesetas. Se basa el pro­
yecto en la consideración de que este clero, habiéndose prepa­
rado para una carrera sostenida por el Estado monárquico, 
tiene la calidad de “funcionario” y no debe quedar de un día 
a otro en la calle. Es, pues, dice el Gobierno —preocupado de 
arrancar todo color católico a su Ley— un amparo a funcio­
narios pobres privados injustamente de su sueldo por el Go­
bierno republicano-socialista anterior; pero,— a pesar de esta 
y otras razones, la aprobación de esta Ley es un paso más 
—y muy firme— en la marcha de las derechas católicas de 
España hacia la victoria, .hacia el borrón de la obra liberal y 
socialista realizada por las Cortes Constituyentes.

En nuestro ambiente mexicano dos cosas dejarán a to­
dos boquiabiertos: el hecho de que una república laica y has­
ta ayer anticlerical apruebe una dotación para los curas, lo 
que es para asombrar a cualquier persona normal; y el hecho 
de que para justificar esta dotación el Gobierno arguya que 
los sacerdotes tienen inviolables derechos como funcionarios, 
argumento falso para todos y sorprendente para nuestro me­
dio, en donde todavía el empleado público tiene pocos o nin­
gunos.

(*) Pseudónimo de uno de los jóvenes más brillantes y mejor 
orientados de la América Latina de hoy.
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La Ley llegó a aprobarse, naturalmente, por exigencia de 
las derechas del señor Gil Robles, por1 aquiescencia del Go­
bierno que preside el señor Lerroux y por voto casi unánime 
de los radicales y unánime de los grupos agrarios, populares 
agrarios —que han aceptado la República y son los que im­
primen rumbo al régimen—, Renovación Española (monár­
quicos) y tradicionalistas (archimonárquicos, antiguos carlis­
tas) . Las discusiones a que dio origen el proyecto en las Cor­
tes fueron muchas y muy violentas. No faltó la frase de “su 
señoría es un canalla”, protocolar manera de los señores di­
putados de enrostrarse sus mutuas apreciaciones, ni otras 
de mayor sabor o calibre. El señor Gordón Ordás, radical so­
cialista independiente, fué uno de los que más se distinguió 
en la impugnación del proyecto. Otros republicanos de iz­
quierda, los socialistas y el comunista ¡Bolívar fueron los que 
llevaron la voz de la oposición. Sus principales razones lega­
les, aparte de otras muchas, descansaban] en el artículo 24 
de la Constitución, que declara laica la República, por lo que 
tachaban de anticonstitucional el proyecto. 'Otras serias ra­
zones políticas o sociales se presentaron en contra del mismo, 
como la de que se favorecía a enemigos de la República, como 
la de que en los campos y en las ciudades, víctimas del paro, 
morían de hambre los obreros que lucharon por el adveni­
miento del nuevo régimen.

El Partido Radical votó en masa por el proyecto, aun 
cuando no pudo pasar momento tan escabroso sin algunas re­
beldías. Dos o tres diputados se declararon en desacuerdo con 
la política del Jefe Lerroux. También en el país ha tenido re­
percusiones. El Partido Radical de Valencia, forzado por la 
protesta popular, decidió abandonar a los demás radicales, 
aunque hasta ahora se ha podido detener su separación de­
finitiva, gravísima porque acarrearía la dimisión del Minis­
tro valenciana Samper. Con todo, el 4 )de abril, para hacer 
posible la aprobación del proyecto, se apeló a un recurso par­
lamentario harto censurado: se preguntó a la Asamblea si se 
consideraba suficientemente discutido el punto —ésto es la 
“guillotina”, según el lenguaje cameral—, se contestó que sí 
y, en medio de un escándalo ensordecedor, el proyecto fué he­
cho ley por 281 |votos contra 6. La Esquerra catalana, la iz­
quierda republicana y los socialistas abandonaron antes de 
la votación el salón de sesiones.

Las censuras han sido para los radicales. La historia del 
Partido Radical del señor Lerroux es la de todos los partidos 
liberales: anticlericalisimo reconcentrado. En las Constitu­
yentes, fueron los radicales quienes más apasionadamente 
lucharon por la declaración del laicismo, quienes con más 
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calor atacaron al Clero español, en tanto que los socialistas, 
más interesados en otros problemas, de acuerdo con su cri­
terio marxista, adoptaron una actitud menos violenta. Y 
hoy han sido los mismos radicales quienes han votado, en con­
sorcio con los católicos, con los monárquicos, la aprobación de 
la Ley de Haberes del Clero. Las derechas están en su pa­
pel, realizan su programa, cumplen con su conciencia; pero 
los radicales, sea por necesario sacrificio ante la situación po­
lítica —como dice Lerroux—, sea por lo que fuere, han adop­
tado una posición inconciliable con su pasado y con la ideolo­
gía de su Partido. “Sois unos traidores y unos concupiscen­
tes”, les ha dicho Indalecio Prieto en la Cámara. Y no sólo 
los socialistas los han increpado, sino que la misma masa ra­
dical, que tan adicta ha sido siempre a Lerroux, se muestra 
descontenta de un sacrificio que linda con la traición, la con­
cupiscencia y la ignominia o que, cuando menos, así puede 
parecerlo.

Quien no haya vivido España se sorprenderá del rumbo 
que lleva. Quien la haya vivido podrá reprobarlo o lamentar­
lo, pero tendrá que entenderlo. La Iglesia Católica ha vivido 
durante siglos fundida con el Estado español y puede ser que 
encima del Estado español. España ha sido la hija predilecta 
de Roma, el arma de la catolicidad en Lepanto contra el tur­
co, su redentora de infieles en América. Para muchos espa­
ñoles, el catolicismo es la esencia de la nacionalidad. “Mien­
tras puedan llamarnos católicos y españoles, ha dicho Gil Ro­
bles, que nos llamen luego lo que quieran”. Por lo que se ve 
que las derechas son antes católicas que monárquicas. El ca­
tolicismo se asoma en España por todas partes, en todos los 
partidos.

Hay los católicos monárquicos —no hay monárquico an­
ticatólico— ; hay los católicos seudorrepublicanos ; y hay los 
católicos efectivamente republicanos, como don Niceto Alca­
lá Zamora y don Miguel Maura. De los fusilados por el Rey 
en Jaca, en diciembre de 1930, Galán era un làico; pero Gar­
cía Hernández era un católico. El naciente fascismo español 
se asienta sobre este catolicismo, según sus definidores —Gi­
ménez Caballero —y según sus organizadores —Primo de Ri­
vera—. Así, pues, no ha sido fácil a los revolucionarios se­
parar la uña de la carne. Y en su propósito de operar sin de­
rramar ni una sola gota de sangre, han sido hombres de ex­
quisita sensibilidad, o profundos conocedores de la psicolo­
gía española, o ilusos o necios o quizá, muy en el fondo, tam­
bién un poco católicos. Esto no quiere decir que no haya en 
España hombres emancipados; pero, en donde el catolicismo 
fue religión oficial hasta hace tres años, no hay muchos que
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puedan levantarse sin una indecisión ante el poder de la Igle­
sia.

Hay, pues, que pensar en la fuerza de este catolicismo. 
Religión oficial, exterior, protocolaria, si se quiere; pero vi­
va. De acuerdo con sus impugnadores, nosotros creemos tam­
bién —¡creemos muchas cosas más!— que- es un catolicismo de 
aparato, de pompa, de “obligación social” y no de pura y fina 
religiosidad. '•

Nada más pagano que las procesiones que por primera 
vez, después de tres años de República, han salido ahora a la 
calle en toda España, y que hacen de la Semana Santa un car­
naval; nada más burdo que la rivalidad de las distintas vírge­
nes de Andalucía; nada más mentiroso que la /moral del cató­
lico español, uno de los hombres más mojigatos dintel adentro 
de su casa y más corrompido, dintel afuera, de cuya herencia 
disfrutan los católicos de América. Pero el ir a misa, el es­
tropearse el pecho, el pablar la casa de santos, el dar limosna 
a la Iglesia, eso sí se cuplé en España ¡y qué valiente es el 
que no lo cumple! . . .  Se respira todavía Santa Inquisición. 
No casarse católicamente, no cumplir con los sacramentos, só­
lo lo hacen los obreros liberados del yugo por su odio rie clase 
explotada y hambrienta y algunos hombres de familia bur­
guesa cuya vida es un calvario continuo en que los clavos 
son la madre; y la esposa, y la hermana,, y ;la hij a, y la cruz 
la sociedad medioeval en que se debate. Todas las torceduras 
del alma se quedan adentro y al feligrés español no le importa 
que existan. El problema es que no salgan afuera porque la 
manada rabiosa caería sobre el desdichado, en nombre de Dios. 
Así fue como hicieron, durante las elecciones de noviembre, 
una campaña insolente contra la Ley del Divorcio muchas 
personas que lo estaban necesitando para terminar sus ma­
trimonios desarreglados en que la pelea diaria, y la infidelidad 
cotidiana del marido y a veces el adulterio de la mujer no 
eran precisamente una hosanna elevada al Señor. Así fué 
como se sumaron a esa propaganda muchas personas que re­
piten la psicología de quienes veían el “Retablo de las Mara­
villas” de Cervantes. Sólo que en este Retablo Ohanfalla y . 
Chirinos dirían a los espectadores que el divorcio es inmoral 
—metafóricamente negro azabache— y que quienes así no 
lo vieran dejaban ver su origen ilegítimo o infiel. De esta 
exterioridad, de esta “extroversión”, de esta apariencia que 
manda en España y hace que el mismo Madrid sea un “pue­
blo rabón” de sacristana moral y de todas las ciudades de Es­
paña un limbo bajo el que corre un albañi l bien cubierto, vie­
ne toda la fuerza del catolicismo español. De ahí esta orga­
nización católica poderosa, disciplinada, millonaria.
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Hablamos, conste, del presente; de un presente de recu­
peración de los católicos; que bien puede ser que un día el 
haz se les rompa y disgregue y no puedan ya reconstruirlo. 
Su fuerza ha sido grande porque los otros la han dejado ser; 
pero bien puede pasar que con otro tratamiento más fuerte 
y continuo, menos piadoso o menos cobarde, se rompa para 
siempre lo que no es fe profunda. Puede ser un día; pero en es­
te momento no es, porque el tiempo eclesiástico está a la vista.

Recuerde, pues, el americano sorprendido, que hasta 1931 
España fué oficialmente católica. Y no crea que la fuerza de 
los católicos de España puede compararse a la mínima que 
tienen en México. El Partido Católico de México no es —desde 
hace más de medio siglo— sino una sombra. Por su colabo­
ración con la Intervención Francesa y el Imperio hizo causa 
nacional el laicismo de los Reformadores. Que el catolicismo 
mexicano cuenta en su seno a hombres cultos; que la religio­
sidad de algunos o muchos mexicanos es más profunda que 
la de los españoles; que las masas indígenas de algunas pro­
vincias están aún bajo la influencia de los curas, no quiere 
decir que sea poderoso como Partido. En México les ha fal­
tado organización, Santo Oficio, represalias “sociales”, te­
rrenas, más temibles para la burguesía que las ultra-terrenas. 
Recuérdese que en México no pudieron los católicos cumplir 
sus amenazas de boycot; que cuando la suerte ha brindado a 
algunos católicos —los hay también excepcionales— una amis­
tad poderosa en el Gobierno que llamaban ellos enemigo, no 
la han rechazado; que no han tenido empacho en ser religio­
sos en su casa y ateos en las oficinas; que una mujer acusada 
de participación intelectual en un homicidio político y conde­
nada por ello a presidio, hubo de renunciar forzosamente sus 
votos, porque su misticismo no tenía, quizá, los dieciocho ki- 
lates que sus partidarios le adjudicaron.

El Partido Católico de México está en la tumba y es me­
jor que allí continúe.

Otra cosa es España. Para entender su marcha hacia 
Roma no piense el lector en las señoritas y en los señoritos 
que van los domingos a la misa de doce del Sagrado Corazón 
y de la sagrada Familia.

Madrid, mayo de 1934.



Un Congreso Nacional de los 
Estudiantes Socialistas 

Mexicanos
Por CARLOS MADRAZ O

Los estudiantes universitarios que participan de las ideas 
socialistas, 'han comprendido, al fin, que la lucha por la or­
ganización y la representación de todos los estudiantes de 
las escuelas superiores de México, es una obra estéril. ¿Qué 
valor tienen, en efecto, las instituciones estudiantiles organi­
zadas, teóricamente, bajo el sistema democrático, y práctica­
mente por el esfuerzo de un grupo pequeño que aprovecha la 
indiferencia de la mayoría para “representarla” ¿La expe­
riencia ha demostrado en todas partes del mundo y especial­
mente en nuestro país, que las asociaciones de estudiantes de 
esta índole carecen de verdadera eficacia, tanto en su labor 
interna, relacionada con los problemas escolares, como en su 
labor externa, la relativa a la acción del conjunto juvenil en 
los problemas de carácter social. Sin tomar en cuenta el aspec­
to ruin de la llamada política de los estudiantes, aspecto casi 
permanente de su actividad, por desgracia, que consiste en 
que los miembros de las directivas de sus instituciones y sus 
amigos obtengan ventajas personales, y en “trabajar” por 
los ideales e intereses del gremio haciendo bailes y fiestas, 
queda el otro aspecto, el que podría merecer el nombre de 
acción superior: conferencias, congresos, mitins y reuniones 
públicas esporádicas, en las que casi siempre impera la opi­
nión de quienes mayor personalidad o habilidad tienen en el 
momento decisivo de las votaciones y acuerdos, presentándo­
se después esas resoluciones como el programa, el criterio o 
la política “de la clase” estudiantil, la cual permanece con su 
compleja estructura tan indiferente como antes de tales acuer­
dos.

Este fracaso se debe al fracaso del propio régimen de­
mocrático en la vida de la sociedad: como doctrina se apoya 
en la ignorancia de la realidad y en el olvido de la experiencia
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histórica; como método de gab inete no es más que un ins­
trumento que sirve para dar apariencia de legalidad, de lici­
tud, al grupo que detenta el poder nacido como un ideal, en 
una época de romanticismo puro, ha servido para producir 
una de las formas más crueles de la explotación y del sufri­
miento de la inmensa mayoría de los pueblos: el régimen capi­
talista confirmando el proceso dialéctico de la evolución so­
cial, sujeto al régimen de la producción económica y a las for­
mas que adopta la producción, los gobiernos democráticos han 
sido en la historia contemporánea el mejor aliado de la cla­
se  poseedora de las fuentes y de los instrumentos de la pro­
ducción material. No queda de la democracia, pues, conside­
rada como sistema representativo, más que una máscara de 
gesto beatífico, cubriendo un rostro vivo, lleno de dolor y de 
miseria: el rostro del pueblo que trabaja y sufre.

La sociedad humana es una entidad con conciencia propia, 
con opinión propia, distinta a las opiniones de los individuos 
que la constituyen; este es un simple ardid de la sociología 
hecha por los ideologías al servicio de la telase burguesa: la 
sociedad está dividida en dos clases, la que domina y la do­
minada, la explotadora y la explotada, la burguesa y la pro­
letaria; cada una de estas clases sociales tiene intereses, ideas 
e ideales diversos; son antagónicas, luchan entre sí y no tie­
nen nada de común como no sea el hecho biológico de dife­
renciarse en algunos sentidos de las sociedades zoológicas y 
el de vivir reunidos por la naturaleza gregaria de los indivi­
duos que la forman. Si no puede hablarse, en conciencia, de 
la sociedad en general, sino de las clases sociales, ¿cómo po­
dría hablarse de la “sociedad” estudiantil, como una entidad 
humana con conciencia homogénea, propia, definida y per­
manente? Menos aun puede hablarse de una “clase” estudian­
til: los estudiantes, tomados en conjunto, no son factores so­
ciales activos sino pasivos; no producen, consumen; no diri­
gen, son dirigidos; excepto algunos que trabajan y estudian, 
la inmensa mayoría de ellos dependen económica y moralmen­
te de sus padres o de otras personas: son simples prolonga­
ciones, brotes nuevos, de un tronco ya clasificado en la so­
ciedad; los estudiantes, hijos de burgueses, reflejan en todos 
sus actos el pensamiento, las costumbres y los ideales de sus 
padres, y lo mismo los de la pequeña burguesía y los de la 
clase asalariada. La escuela es fuerza renovadora capaz de 
torcer la educación del hogar; pero como hasta hoy está al 
servicio de la clase dominante, no sólo no cambia el destino 
originario del joven sino que lo robustece y lo perfecciona. 
Los individuos que se lo escapan, ya como hombres, a la bur­
guesía, habiendo sido estudiantes de origen burgués, son los
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rebeldes contra la escuela y los enemigos de sus propios inte­
reses personales, que rehacen por cuenta suya el ideal de la 
vida que no recibieran en las aulas.

Tal es el resultado de un examen riguroso de la denomi­
nada clase estudiantil; mayoría de estudiantes de tendencias y 
hábitos burgueses; minoría de estudiantes de tendencias pro­
letarias ¿Pueden estar representados todos, lógica, legal y 
moralmente, en un organismo local, regional o nacional? ¿Qué 
valor verdadero pueden tener, entonces, instituciones que di­
cen representarlas? Mantener estas instituciones es ingenui­
dad, si se obra de buena f é ; si se obra a sabiendas de lo 
que se hace, es labor —sincera o no, interesada o no—, de 
franca ayuda a la burguesía.

No quedaba, en tal virtud, a los estudiantes de ideas so­
cialistas, otro camino a seguir que el de asociarse en una ins­
titución con un programa al servicio del proletariado. No 
para dirigir al proletariado, sino para sumarse a él sin condi­
ciones, para desempeñar en su seno las tareas concretas que 
sean compatibles con la edad, la experiencia y  os conocimien­
tos de cada estudiante, y para hacer propaganda intensa y 
profunda entre los demás compañeros suyos, sobre todo en­
tre los cine dependen de la pequeña burguesía, para emanci­
parlos de los prejuicios que los tienen atados en forma la­
mentable.

Dejando a un lado las instituciones “representativas” del 
conglomerado estudiantil de la República, los estudiantes so­
cialistas de México convocaron a una asamblea nacional que se 
reunió en el Puerto Alvaro Obregón, del Estado de Tabasco, 
el día primero de agosto. No se discutieron en ella los postu­
lados ideológicos de la juventud mexicana ni el papel que és­
ta debe representar frente a los problemas sociales que con­
mueven a México y al mundo entero: todos los asistentes son 
socialistas; la doctrina que los mueve se da por supuesta; los 
estudios y los debates versaron sólo acerca del modo práctico 
de luchar, dentro del medio escolar y  fuera de él, por la 
transformación del régimen capitalista.

El hecho es de gran importancia. Los universitarios so­
cialistas obligarán con su conducta a los indiferentes a de­
finirse de un modo inequívoco: dentro de poco tiempo los 
estudiantes liberales de hoy abandonarán su programa por inú­
til y darán resueltamente el paso que hoy quieren dar en 
silencio: se harán fascistas; de esta manera desaparecerán las 
organizaciones estudiantiles democráticas, que pretenden ser 
la voz de todos los estudiantes, y cada alumno ocupará dentro 
de su escuela y fuera de ella el sitio que le corresponde, unién­
dose asi cada grupo, a la burguesía o al proletariado 
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mili­tantes, que son las fuerzas que constituyen la única realidad

s ig u ie n te s :
La enseñanza es una función exclusiva, del Estado, el cual 

deberá impartirla con el carácter de servicio público en todos 
los grados de la Educación.

La enseñanza tendrá una orientación fundada en el so­
cialismo científico, con objeto de combatir los prejuicios y los 
dogmas religiosos, y cooperar a la socialización de los ins­
trumentos de la producción económica, debiéndose, en conse­
cuencia, reformar el artículo tercero constitucional, de acuer­
do con los postulados anteriores.

La juventud estudiantil socialista, tomando en conside­
ración la opresión del imperialismo internacional, se declara 
antii mperialista y  lo combatirá desde el punto de vista revo­
lucionario en todas sus manifestaciones, de acuerdo con las 
armas de que dispone la lucha de clases.

La juventud estudiantil socialista se declara antirreligio­
sa, propugnando por la suspensión de cultos y la transforma­
ción de los templos en escuelas y blibliotecas, considerando, por 
otra parte, el fanatismo, como arma de la burguesía contra las 
aspiraciones del proletariado.

Demandar el absoluto derecho de huelga como única ar­
ma eficaz del proletariado, ante la ofensiva de la clase capi­
talista. .

Propugnar por la supresión de las actuales Juntas de Con­
ciliación y Arbitraje, por considerar que están mejor organi­
zadas para defender los intereses de la burguesía que los de­
rechos de la clase trabajadora.

Los congresistas se declararon unánimemente en contra 
de las actuales leyes agrarias, considerando como única fór­
mula para la resolución del problema la colectivización de la 
tierra y el material agrícola, dotando primeramente de tierras 
a los peones acasillados, hasta llegar a la supresión de la pro­
piedad rural en manos de individuos particulares y a. la pro­
ducción agrícola por los campesinos organizados.

social.
Las conclusiones principales del Congreso fueron las



Manual de Organización Sindical
Creemos conveniente, con el objeto de fomentar la organiza­

ción de los trabajadores, la cual constituye una imperiosa nece­
sidad, dar una guía práctica e ideológica sobre tan importante 
cuestión, publicando desde el presente número un Manual de Or­
ganización Sindical, que será a la vez, así ío creemos, orientación y  
estímulo de quienes teniendo el deseo y la necesidad de agruparse, 
no ¡o hacen por falta de ideas y de procedimientos prácticos.

MODELO “A” PARA ACTA CONSTITUTIVA 
DE SINDICATOS “GREMIALES”

En la Ciudad de.........................  Estado de.........................
siendo las horas, los suscritos hacen constar que se reu­
nieron en la casa número de la calle de...........................
constituidos en mayoría de trabajadores que prestan sus ser­
vicios en el ramo de.........................................   haciendo un total
de............. concurrentes, con el propósito de unificar su cri­
terio respecto 'a la formación de un Sindicato Gremial, para 
el estudio, mejoramiento y defensa de sus intereses comunes.

Habiendo procedido a contar el número de los trabajado­
res presentes, arrojó la cantidad de.............arriba expresada,
habiendo sido designado para presidir provisionalmente la
asamblea y dirigir los debates el compañero.................................
bajo cuya Presidencia fué puesta a discusión primeramente, 
la designación o nombre del Sindicato que los que suscriben 
han decidido formar, y en virtud de que con relación a este
punto el compañero................................. propuso......que se lla­
mara “SINDICATO............................................... ” y el camara­
da..................................propuso a su.vez que se designara “SIN­
DICATO............................................. ” no existiendo más proposi­
ciones y puestas a votación las anteriores, resultó la primera
con votos, y la segunda con , por cuyo motivo la
agrupación se denominará “SINDICATO...................................”
haciéndose la correspondiente declaratoria de constitución.

La Presidencia de Debates solicitó de la asamblea, pro­
puestas para la elección del Comité Ejecutivo. El compañe­
ro ..............    presentó la siguiente planilla: Para

Secretario General.......................................................................
Secretario de A ctas..................................................................
Secretario del Exterior.............................................................

*
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Secretario del Interior..................................................................
Secretario Tesorero......................................................................
Vocal ................................................................................................

El compañero lanzó las siguientes candidaturas:
Secretario General..........................................................................
Secretario de A ctas......................................................................
Secretario del Exterior................................................................
Secretario del Interior..................................................................
Secretario Tesorero......................................................................
Vocal ................................................................................................
No existiendo más proposiciones, se pusieron a discusión 

y posteriormente a votación, con el resultado que sigue:

....................................................................   acto continuo se invitó
a los compañeros electos a que pasarán a rendir la protesta 
correspondiente, y una vez otorgada, tomaron posesión de sus 
respectivos cargos.

A moción del compañero.................................. se aprobó por
unanimidad de votos, que los integrantes del Comité Ejecuti­
vo, quedaran encargados de redactar los Estatutos del Sindi­
cato, para cuyo efecto la asamblea acordó concederles un pla­
zo de diez días, transcurridos los cuales se convocará desde 
luego a asamblea, para la discusión del proyecto y aprobación 
en su caso.

Se acordó igualmente por unanimidad de votos, que una 
vez aprobados los estatutos, el Comité Ejecutivo deberá pro­
ceder a encargarse preferentemente, de gestionar el registro 
de esta Agrupación, ante la Junta  de Concilia­
ción y Arbitraje.

Se procedió por último a dar lectura a la presente acta, 
y puesta a discusión, fue aprobada por unanimidad de votos, 
y firmada al calce por los presentes integrantes del Sindica­
to  : .................................. ante los Secretarios de Actas y
del Interior, que damos fe.

Secretario General, Secretario del Exterior,

Secretario del Interior, Secretario Tesorero,

Vocal,
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MODELO “B” PARA ACTA CONSTITUTIVA DE 
SINDICATO DE EMPRESA

En la Ciudad d e ......................... Estado de............................
siendo las  horas, los suscritos hacen constar que se
reunieron en la casa número.. . .  de la calle de.........................
constituidos en mayoría de trabajadores que prestan sus ser­
vicios en la negociación...............................................con el propó­
sito de unificar su criterio respecto a la formación de un Sin­
dicato de Empresa, para el estudio, mejoramiento y defensa 
de sus intereses comunes.

Habiendo procedido a contar el número de los trabajado­
res presentes, arrojó la cantidad d e..........................de entre los
cuales se designó para presidir provisionalmente la asamblea
y dirigir los debates, al compañero....................................  bajo
cuya Presidencia fué puesta a discusión en primer término, 
la designación o nombre de la agrupación que han decidido
formar los suscritos, y en virtud de que el compañero.............
propuso que se llamara “Sindicato....................... ” y el cama­
rada....................................  propuso a su vez que se designará
“Sindicato.......................... ” por no existir más proposiciones,
fueron puestas a votación las anteriores, resultando aprobada
la primera, por votos, contra votos que obtuvo la
segunda, designándose por lo tanto la agrupación “Sindica­
to ............................ ” haciéndose desde luego la correspondiente
declaratoria de constitución.

La Presidencia de Debates, solicitó de la asamblea, pro­
puestas para la elección del Comité Ejecutivo. El compañe­
ro ....................... presentó la siguiente planilla:

Secretario General.....................................................................
Secretario de Actas...................................................................
Secretario del Exterior.............................................................
Secretario del Interior .................................... ■...........
Secretario Tesorero...................................................................
Vocal .............................................................................................

El compañero......................  lanzó las siguientes candidaturas:
Secretario General......................................................................
Secretario de Actas...................................................................
Secretario del Exterior.............................................................
Secretario del Interior...............................................................
Secretario Tesorero...................................................................
Vocal .............................................................................................
No existiendo más proposiciones, se pusieron a discusión 

y posteriormente a votación, con el resultado que sigue: . . .
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.................................................................................  , acto con­
tinuo se invitó a los compañeros electos, a que pasaran a ren­
dir la protesta correspondiente, y una vez otorgada, tomaron 
posesión de sus respectivos cargos.

A moción del compañero....................... se aprobó por una­
nimidad de votos, que los integrantes del Comité Ejecutivo, 
q u e d a ra n  encargados de redactar los Estatutos del Sindicato, 
para cuyo efecto la asamblea acordó concederles un plazo de
 dias, transcurridos los cuales, se convocará desde luego
a asamblea general, para la discusión del proyecto y  aproba­
ción del mismo en su caso.

Se acordó igualmente por unanimidad de votos, que una 
vez aprobados los Estatutos, el Comité Ejecutivo deberá pro­
ceder a encargarse preferentemente, de gestionar el registro
de esta agrupación, ante la Junta................  de Conciliación y
Arbitraje.

Por último se procedió a dar lectura a la presente acta, 
y puesta a discusión fue aprobada por unanimidad de votos, y 
firmada al calce por los presentes integrantes del Sindica­
to ............................   ante los Secretarios de Actas y del Inte­
rior, que damos fe.

MODELO “C” PARA ACTA CONSTITUTIVA DE 
SINDICATOS “INDUSTRIALES”

En la Ciudad de .......................  Estado de.........................
siendo las . . . .  horas, los que suscriben hacen constar que
se reunieron en la casa número. . .  de ¡la calle de.....................
constituidos en mayoría de trabajadores que prestan sus ser­
vicios en los oficios o especialidades que siguen: .......................
..........................................  en las empresas industriales: ...........
..........................................  todas de esta localidad, con el pro­
pósito de unificar su criterio respecto a la formación de un 
Sindicato Industrial, para el estudio, mejoramiento y defensa 
de sus intereses comunes.

Se procedió a contar el número de los trabajadores pre­
sentes, resultando ser...........................  de entre los cuales se
designó al compañero...........................  para presidir provisio­
nalmente los debates, bajo cuya Presidencia se puso a discu­
sión en primer término, la designación o nombre de la agru­
pación que los suscritos han decidido formar. El compañero
.......................  propuso que se llamara “Sindicato....................”
v el Camarada propuso a su vez que se de­
signara “Sindicato........................ ”..por no existir más propo­
siciones, fueron puestas a votación las anteriores, resultando
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aprobada la primera, por votos, contra votos que
obtuvo la segunda, designándose por lo tanto la agrupación 
“Sindicato...............................” y haciéndose desde luego la co­
rrespondiente declaratoria de constitución.

La Presidencia de Debates, solicitó de la asamblea, can­
didatos para ocupar los puestos del Comité Ejecutivo. El 
Compañero........................... presentó la siguiente planilla:

Secretario General.....................................................................
Secretario de Actas...................................................................
Secretario del Exterior.............................................................
Secretario del Interior...............................................................
Secretario Tesorero......................................................................
Vocales ........................................................................................

El compañero propuso la siguiente planilla:
Secretario General ...................................................................
Secretario de Actas...................................................................
Secretario del Exterior.............................................................
Secretario del Interior.............................................................
Secretario Tesorero...................................................................
Vocal .............................................................................................

No existiendo más proposiciones, se pusieron a discu­
sión y posteriormente a votación, con el resultado que si­
gue: ............................. , .......................................................................
.......................................................................  acto continuo fueron
invitados los compañeros electos, a rendir la protesta corres­
pondiente, y una vez otorgada, tomaron posesión de sus res­
pectivos cargos.

A moción del compañero................................se aprobó por
unanimidad de votos, que los integrantes del Comité Ejecu­
tivo, quedaran encargados de redactar los Estatutos del Sin­
dicato, para cuyo efecto, la asamblea acordó concederles un 
plazo de diez días, trascurridos los cuales, se convocará desde 
luego a asamblea general, para la discusión y aprobación en 
su caso del proyecto de referencia.

Se acordó igualmente por unanimidad de votos, que una 
vez aprobados los Estatutos, el Comité Ejecutivo deberá pro­
ceder a encargarse preferentemente, de gestionar el registro
de esta agrupación, ante la Junta...............  de Conciliación y
Arbitraje.

Por último se procedió a dar lectura a la presente acta, 
y puesta a discusión, fue aprobada por unanimidad de votos, 
y firmada al calce por los presentes integrantes del Sindi­
cato....................................., ante los Secretarios de Actas y del
Interior, que damos fe.



El Centro de Estudios Sociales 
de México

Su Programa de Trabajos

Acaba de constituirse en esta ciudad el “Centro de Es­
tudios Sociales de México”, por un grupo de obreros y de in­
telectuales que se proponen estudiar de un modo sistemático 
los caracteres y los problemas fundamentales del régimen so­
cial en que vivimos y de formular, concretamente, como con­
clusión de su esfuerzo las bases para un nuevo régimen so­
cial en nuestro país. En los lugares de la provincia en don­
de la organización obrera tiene arraigo, se formarán tam­
bién grupos similares que trabajarán de acuerdo con el Cen­
tro de la metrópoli.

Este acontecimiento es de una importancia trascenden­
tal: por la primera vez en la historia del movimiento obrero 
mexicano, un núcleo de los elementos que lo integran —con 
la cooperación de los pocos intelectuales bien preparados que 
existen en nuestro medio y que sustentan las ideas socialis­
tas—, estudiará de un modo preciso, científico, el proceso de 
la sociedad capitalista moderna, su estructura !y sus diversos 
aspectos, las instituciones y los fenómenos económicos fun­
damentales de la actual sociedad mexicana, y la estructura y 
las funciones del Estado en México, en el caso de un nuevo 
régimen social. Para que el proletariado dé cualquier país 
pueda estar en aptitud de cumplir con éxito su misión histó­
rica es necesario que cuente con un programa detallado y 
claro de su acción inmediata y, principalmente, de su acción 
futura. De otro modo, sin perspectivas bien meditadas, la cla­
se trabajadora carece de sentido revolucionario—en la acep­
ción exacta del término—, y se concreta a quitar al capita­
lismo algunas migajas de su mesa bien provista, dejándole 
en plena libertad para reformar constantemente los superes­
tructuras sociales que afianzan y perpetúan los privilegios de 
que disfruta. Darle, por lo tanto, a la acción del proletariado, 
un sentido de finalidad trascendente, de fuerza positivamente re­
novadora, es la misión más alta a la que pueden aspirar los
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que lo sirven; y ese sentido, esa dirección, sólo se logra —co­
mo lo han visto los organizadores! del Centro de Estudios 
Sociales de México— , cotejando las leyes económicas gene­
rales con las instituciones y con los fenómenos económicos de 
una sociedad determinada, para poder precisar después las 
características de un nuevo régimen en esa sociedad. El ideal 
es invariable, cuando es ideal histórico verdadero; la táctica 
puede diferir un tanto de un país a otro; pero lo que siempre 
es exclusivo, de cada país, es la forma de reorganización de 
su estructura, de su régimen económico. En esto han deferi­
do siempre los reformadores sin programa de los que lo tie­
nen, y éstos de los que desempeñan el pobre y estéril papel 
de repetidores de ideas y de experiencias ajenas.

La creación del Centro de Estudios Sociales de México 
revela que las capas superiores del proletariado de nuestro 
país, entran en su época de madurez.

He aquí el programa de la institución.

I.—CARACTERES ESENCIALES DE LA SOCIEDAD 
CAPITALISTA MODERNA

1.—Antecedentes históricos de ella:
a) Sociedad natural primitiva.
b) Sociedad feudal.
c) Sociedad Comercial.

2.—El capitalismo.
a) Análisis de la mercancía.
b) La moneda.
c) La transformación del dinero en capital.

3.—Producción de la plusvalía.
a) El trabajo y su valorización.
b) Capital constante y capital variable.
c) La jornada de trabajo.
d) El salario.

4.—Proceso de acumulación del capital.
a) La reproducción simple.
b) La reproducción ampliada.
c) Ley general de la acumulación capitalista.
d) La llamada acumulación primitiva.



5 . El capitalismo industrial.
a) Distribución del producto social entre las clases de la 

sociedad capitalista.
b) Principales tendencias en el desarrollo del capi­

talismo.
c) El mercado y las crisis.

6.—El capitalismo financiero.
a) El Crédito.
b) Los bancos como organizadores del capital financie­

ro.
c) Los monopolios.
d) El mercado mundial y el imperialismo.
e) La economía colonial.

7.—Economía Nacional y Economía Mundial.
a) Economía sistematizada.
b) Fascismo y bolchevismo.
c) El camino hacia el movimiento del sistema capita­

lista.

II.—INSTITUCIONES Y FENOMENOS FUNDAMENTA­
LES ECONOMICOS DE LA ACTUAL SOCIEDAD 

MEXICANA

1.—La estructura económica de la sociedad y las instituciones.
a) Dependencias entre ambas.
b) Desarrollo histórico de las instituciones.
c) El papel práctico de éstas.
d) Consecuencias.

2.—El medio económico y las instituciones en México.
a) Falta de lazos entre ambos.
b) Desarrollo histórico de las instituciones.
c) El papel práctico de ellas.
d) Consecuencias.

3.—Moneda y bancos.
a) El ideal de la circulación.
b) Dificultades para alcanzarlo.
c) Causas que impiden realizarlo en México.
d) Historia crítica de los bancos en México.

r e v i s t a  f u t u r o  O
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e) La economía nacional y los establecimientos banca
rios.

f) Conclusiones.
4.—Comercio exterior.

a) Naturaleza de nuestro comercio exterior.
b) Análisis de las exportaciones e importaciones.
c) La balanza de comercio y la de pagos.
d) Conclusiones.

5.—Finanzas.
a) Los impuestos y su objeto.
b) El objeto de los impuestos mexicanos y sus conse­

cuencias sobre la producción y la distribución.
c) El “income-tax” en los países de economía colonial 

y sus resultados en México.
d) La deuda pública.
e) Conclusiones.

6.—Industria.
a) La formación de las industrias nacionales.

1.—Extractivas; 11.—De transformación; 111.—transportes.
b) La competencia y sus efectos en México.
c) Los monopolios legales y de hecho.
d) El mercado nacional.
e) Conclusiones.

7.—Agricultura.
a) El ejido.
b) El patrimonio familiar.
c) Los restos feudales.
d) Crítica de la organización actual y conclusiones.

III.—LA ESTRUCTURA Y LAS FUNCIONES DEL 
ESTADO EN MEXICO, EN EL CASO DE UN 

NUEVO REGIMEN SOCIAL

1.—'La sociedad de clases y el Estado.
a) El estado como producto de la lucha de clases.
b) El estado como instrumento de explotación de la cla­

se oprimida.
c) La revolución social y el Estado.



2 . El Estado proletario.
a) Necesidad de un período de transición entre el ca­

pitalismo y el comunismo.
b) Intervención directa de los obreros y campesinos en 

el nuevo Estado.
c) Transformación radical, en su forma y contenido, del 

Estado actual.
d) La experiencia de la Comuna de París y la del Es­

tado soviético.
e) Posibles adaptaciones de ambas a las condiciones me­

xicanas.
3.—El Estado y la economía.

a) A la conquista del poder político debe seguir la del 
poder económico.

b )  Socialización inmediata de las ramas capitalitas y se
micapitalistas de la economía nacional.

c) Monopolio del comercio exterior.
d) Intervención del Estado para apresurar la evolución 

teórica de las ramas atrasadas, con vistas a su pos­
terior socialización.

4.—El problema de la reproducción en el Estado proletario.
a) En qué se diferencia de la reproducción capitalista.
b) El plan de acción económica.
c) La industrialización.
d) La progresiva socialización de la agricultura.
e) El papel de las cooperativas.
f) El de los bancos socializados.

5.—Hacia la sociedad sin clases.
a) Eliminación económica y política radical de las cla­

ses burguesas.
b) La función de los técnicos y la necesidad de que el 

proletariado se halle en capacidad de llenarla con ele­
mentos propios.

c) La educación como medio de facilitar la  transfor­
mación de la ideología burguesa, herencia de la so-
cieda(J capitalista.

d) La desaparición progresiva del Estado.

r e v i s t a  f u t u r o  • <



N u estra  E n cu esta
¿Debe Subsistir la Pequeña Industria  

en México?

El éxito que tuvo nuestra primera encuesta sobre el te­
ma ¿Cuáles han sido los beneficios de la Revolución Mexica­
na?, manifestado en el interés que despertó entre nuestros 
lectores, los que nos mandaron muchas y muy valiosas opi­
niones, es un estímulo para abrir, como lo ofrecimos, la se­
gunda encuesta, ahora sobre una cuestión que, tenemos la 
certeza, tendrá buena acogida, ya que se refiere a uno de los 
aspectos económicos que más importan a México. El tema 
¿Debe subsistir la pequeña industria en México?, habrá de 
dar lugar a opiniones muy variadas, ya que existen factores 
de orden económico y social, lo mismo en favor de su subsis­
tencia que de su desaparición.

Creemos necesario sujetarnos a un concepto determinado 
sobre la pequeña industria y aceptaremos, para nuestro fin, 
la definición de la Ley Federal del Trabajo que considera 
—aunque de una manera arbitraria— como pequeña indus­
tria aquella cuyo número de trabajadores es hasta de veinte, 
sin usar fuerza motriz, y de diez, en caso de emplearla.

El problema es interesante, ya que muchas personas creen 
necesario el fomento y desarrollo de la pequeña industria, 
pues dicen que impide el monopolio de la grande indus­
tria y sus graves consecuencias; en tanto que otras opinan 
que la primera no hace sino crear mayor miseria entre los 
trabajadores, porque’ la competencia con la segunda es des­
igual, pues ésta produce mayor cantidad, mejor calidad y está 
en condiciones de sujetarse a un método financiero determi­
nado, teniendo, por consecuencia, posibilidades de dar a menor 
precio, controlando así el mercado de consumo.

Se dice también que la situación de los trabajadores de 
la pequeña industria es peor que los de la grande, ya que 
hasta la misma Ley Federal del Trabajo en su Artículo 209, 
refiriéndose a aquélla, faculta a las Juntas de Conciliación 
para reducir en un 80 C el monto de las indemnizaciones, y 
el Artículo 210 del mismo ordenamiento prescribe que los 
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trabajadores de pequeñas industrias no gozarán de las vacacio­
nes que fija el Articulo 82 de la misma Ley.

El tema, como se ve, tiene aspectos muy interesantes, y 
es por esto que FUTURO brinda sus columnas a todas las 
personas, hombres y mujeres, que se interesen por la vida 
social y económica de México y deseen que sus opiniones se 
publiquen.

Esta encuesta corresponde al II Tomo de la Revista, es 
decir, queda abierta en este número y se cerrará en el núme­
ro del lo. de enero próximo.

La opinión deberá estar escrita a máquina y firmada por 
su autor, indicando su domicilio y su profesión, u- oficio.

Cada opinión constará como máximo de tres cuartillas 
escritas a doble renglón y debe dirigirse, como toda la corres­
pondencia de esta publicación, al Director, Motolinia Núm. 19. 
México, D. F.

Las contestaciones las publicaremos desde el próximo nú­
mero de septiembre.

Personas económicamente activas en 
México: 5.165,803.- Personas 

sin recursos económi­
cos: 1.000,000

La Revista de Economía y Estadística de la Secretaría 
de la Economía Nacional, en el número 13, correspondiente al 
mes de mayo, consigna los datos que a continuación se expo­
nen, respecto a los hombres sin trabajo en la República: en 
diciembre de 1932 había, según (la evaluación hecha por los 
presidentes municipales de las Entidades federativas, 307,727, 
y en octubre de 1933 había 243,170, sin contar con el número 
de afectados en el Distrito Federal y que fueron estimados en 
diciembre de 1931 por las organizaciones obreras, en 29,483. 
Es indudable que la evaluación de los presidentes municipales 
debe ser muy deficiente y que está muy lejos de revelar la 
verdadera situación que prevalece. Sin embargo, y con el más 
grande de los optimismos posibles, estarán afectados mas de 
un millón de personas ,si se considera que cada uno de ios 
desocupados sostiene por lo menos a cuatro familiares. Esta 
cifra es tanto más alarmante cuanto que el número de per­
sonas económicamente activas en la República, es de.........
5.165,803.
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Por cada cien personas hay una en 
México dentro de las Socie­

dades Cooperativas

Según la Memoria que del año de 1933 presentó el Secre­
tario de la Economía, Nacional, al Congreso dé la Unión, ha­
bía el registro siguiente sobre sociedades cooperativas:

Número de Capital C apital por
socios exhibido exhibir

DE CONSUMO .............. 600 $ 102,121.00 $ 107,334.00
DE PRODUCCION . . .  825 $ 2,531.00 $ 3,366.00

COOPERATIVAS AGRICOLAS

Para EXPLOTACION 
DE ESQUILMOS .. 

AGRICOLAS ................

N úm ero de 
sociedades

180
709

Número de 
socios

3,395
35,333

Capital

$ 9,395.00
i  191,922.00

Es decir, hay asociados cooperativamente, 40,153 hom­
bres sobre 5.165,803 de personas que según el Censo de po­
blación de 1930, forman la población económicamente activa 
en el país, lo que da un 0.78 por ciento de asociados sobre di­
cha población, o aproximadamente, una por cada cien per­
sonas.


